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SEÑORES ACADÉMICOS: 

CELEBRAR la Fiesta nacional del Libro es rendir 
merecido y singular tributo a los estudios de Bi ­
bliografía española, parte integrante de nues­

tra Historia patria y que, en el proceso que a ésta carac­
teriza y constituye su esencia, sigue su marcha evolu­
tiva pari passu con el desenvolvimiento progresivo de 
nuestra vida literaria. 

Y no puede extrañaros que, dedicado muy especial­
mente, como todos sabéis, a las investigaciones de His­
toria del Derecho patrio, haya decidido hablaros, en 
este solemne acto, de uno de los estadios de la evolución 
progresiva de nuestra Bibliografía jurídica, trazando 
a grandes rasgos el interesante cuadro de los Incunables 
jurídicos de España. 

Los estudios históricos presentan, por regla general, 
un aspecto externo de simple curiosidad y mera erudi­
ción, y a lo sumo, de un exclusivo y limitado interés 
científico, y para penetrar en la utilidad de sus apli­
caciones, es necesario una clarividencia de la que care­
cen la mayor parte de sus más atentos lectores, sobre 
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todo cuando o no están aleccionados en esos trabajos 
de investigación y desconocen su inmensa trascenden­
cia, o se dejan llevar de ese espíritu antihistórico que ha 
caracterizado y caracteriza aún, por desgracia, a la 
mayoría de nuestros juristas y literatos. Ya en diferen­
tes ocasiones ( i ) he fustigado, tal vez con demasiada 
rudeza, semejante conducta, engendradora de una doc­
trina, tan funesta como poco meditada, y hecho notar 
los errores de todo género que, por seguir tan extra­
viadas direcciones, esmaltan muchos e importantes tra­
bajos científicos y literarios. 

Y ese espíritu, generador de un altanero desprecio 
y de un santo horror, o más bien de un verdadero e in­
tenso odio a los estudios históricos, que ha cortado el-
hilo de oro de nuestras tradiciones jurídicas y, unido 
a otras causas que no he de traer ahora a la memoria, 
ha sumido a la sociedad española en un profundo des­
conocimiento de su propia personalidad, se sublima, por 
decirlo así, cuando se trata de la Bibliografía del De­
recho, sin observar que esa menospreciada manifesta­
ción de la Ciencia del Libro ha preparado unas veces 
y precisado otras, ya interesantes modalidades, ya im­
portantísimos estadios de la evolución jurídica. 

No suelen los historiadores de nuestro Derecho pre­
ocuparse del estudio de los Incunables jurídicos, y, sin 
embargo, pocas veces encontramos una relación tan. 

( i ) Véanse principalmente mi DISCURSO LEÍDO EN LA SOLEMNE 
INAUGURACIÓN DEL CURSO ACADÉMICO DE 1906 A 1907. {Observaciones 
acerca del desenvolvimiento de los estudios de Historia del Derecho 
Español.) Madrid, 1906, y mi opúsculo LAS EDICIONES DE LOS FUEROS 
Y OBSERVANCIAS DEL REINO DE ARAGÓN, ANTERIORES A LA COMPILA--
CIÓN DE 1547. 1.a cd. Madrid, 1900. 2.a ed. Madrid, 1906. 
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íntima entre el surgir de éstos y la honda crisis que en 
aquellos tiempos se manifestaba en la evolución jurí­
dica de nuestra vida nacional. 

En efecto, el siglo xv determina un momento crí­
tico en la evolución jurídica española, principalmente 
de Castilla, alma de nuestra personalidad nacional y 
que repercute, trasciende y se desenvuelve en la siguien­
te décimasexta centuria. 

La personalidad nacional de España se extingue con 
el Estado Gótico-hispano, y su preciadísima unidad se 
rompe y dispersa en los más variados fragmentos, pero 
el sentimiento, ya que no la conciencia de nuestra nacio­
nalidad, flota sobre las ensangrentadas aguas del Gua-
dibeca y se recoge por los Reinos de Asturias primero, 
y de León después, y se eleva, por fin, a la categoría de 
verdadera conciencia en el Reino Castellano, elabora­
ción paulatina que, a pesar de grandes dificultades y de 
sangrientas y enconadas luchas, se cumple, y Castilla 
aparece ya, en la plenitud del x m siglo, siendo la ge­
rmina representación de la personalidad nacional. ¿ Y 
dónde se puede observar esa lenta y misteriosa elabo­
ración del espíritu nacional, donde se manifiesta subli­
me, hermosa y llena de majestad y de vida el alma espa­
ñola, sino en la sorprendente evolución progresiva de 
su Derecho ? Es este uno de los elementos esenciales de 
su vida, a la par que reflejo fiel y manifestación nece­
saria de los demás, y un producto espontáneo de su ge­
nio y carácter nacionales. Que el Derecho nace de las 
necesidades de un pueblo y se desenvuelve por vía de 
adaptación a las condiciones del mismo; no es el reflejo 
fidelísimo, impuesto por la fuerza, del particular pensar 
de un déspota; no se crea por una mente con especula-
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dones filosóficas, ni por un profeta con intuiciones di­
vinas, sino por la sociedad en la cual vive y para la cual 
sirve. 

Por eso, para realizar su inmensa obra, Castilla esti­
ma que ha llegado el momento de trocar el sistema poli-
tico-legislativo del atomismo, representado por los Fue­
ros municipales, en un régimen de unidad jurídica. La 
unidad de la patria repercutiendo en la vida politica y 
engendrando la unidad legislativa. 

De aqui, el sistema de asimilación que caracteriza 
su vida politica, como expresión que considera la más 
genuina de la unidad del Estado, aunque se vea obli­
gada, por imperiosas circunstancias, a practicar el sis­
tema orgánico, inquebrantable base de la Corona Ara­
gonesa y tal vez más natural y de mayor eficacia, que 
acepta Castilla, en ocasiones, sólo por necesidad y que 
luego aplica con lealtad nunca desmentida. 

De aquí, su preocupación constante de la unidad le­
gislativa, como expresión que supone la más adecuada 
de su vida jurídica nacional. 

Y para lograr tan decidido propósito, siguiendo el 
poderoso impulso de esa irresistible tendencia, de los 
dos distintos caminos que ante ella se presentan, los dos 
acepta y los dos ensaya, y trata, por último, de fundirlos 
en una verdadera transacción. 

El primero, sencillísimo de concebir, aunque difí­
cil de realizar, y muy en armonía con el movimiento 
evolutivo de la vida jurídica nacional, encarna en la 
formación de un régimen de unidad sacado del mismo 
sistema foral; ya difundiendo por ciudades, villas y lu­
gares del Reino, una de las más interesantes y extensas 
manifestaciones de aquél, el Forum Conche, denomi-
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nado por el mismo legislador forensinm institucionum 
Summa y lihertatis Codex, síntesis de costumbres ju­
rídicas generadas por un tracto muchas veces secular, 
nacidas en un ambiente celtibérico-romano con mati­
ces suevo-góticos, saturadas de efluvios camito-semi-
tas, en su principal parte arábigos y paulatinamente ela­
borados por la conciencia social y jurídica del pueblo, 
y que reproduce, como ningún otro, la última y admi­
rable concreción del Derecho de Castilla al finalizar 
el siglo x n , difusión que se realiza en las más diver­
sas formas, por concesión del Fuero original o de cual­
quiera de sus conocidas imitaciones, por adaptaciones 
latinas o simples y múltiples versiones y adaptaciones 
romanceadas y por imitaciones e influencias bien carac­
terizadas y más o menos profundas; ya extendiendo 
por todas partes como carta foral el Liher ludiciorum, 
traducido oficialmente al romance castellano (Fuero 
Juzgo)', ya publicando esa hermosa colección romancea­
da que, bajo el nombre de Fuero Real o Fuero de las Le­
yes, representa en los trabajos legislativos del Rey Sabio 
lo mismo que el Forum Conche en el sistema foral, la 
realidad del Derecho vivido por el pueblo, enfrente del 
ideal de los jurisconsultos de aquellas edades y otorgán­
dole también, a pesar de su general vigencia, como ley 
particular a los más variados territorios. 

El otro sistema idealizado por los jurisconsultos me­
dievales, comentadores y expositores del Derecho Ro­
mano Justinianeo, trataba, en el fondo, de convertir la 
unidad científica en unidad legislativa, sustituyendo un 
Derecho anacrónico y extranjero, traído por la propa­
ganda y la imitación, a las tradiciones jurídicas de nues­
tro Derecho nacional. 
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El estudio y cultivo del Derecho romano en la Euro­
pa occidental —decía ha tiempo en uno de mis modestos 
ensayos ( i ) — durante la Edad Media, produjo a partir 
del siglo x n un amplísimo desenvolvimiento científico 
que, tomando como base el conocimiento y explicación 
de las producciones legales de Justiniano, constituyendo 
con ellas el Corpus luris Civilis, y arrancando de las 
Escuelas italianas, extendió por todas partes su pode­
rosa influencia. Toda la ciencia jurídica concentróse 
entonces en el Derecho romano justinianeo, y los juris­
consultos de todos los países, menospreciando el cono­
cimiento de las leyes e instituciones patrias, dedicaron 
su actividad al estudio del Digesto, del Código, de las 
Instituciones y de las Novelas y al de los grandes co­
mentaristas y expositores de la Escuela de Bolonia, y los 
legistas aplicaron, velis nolis, las doctrinas romanas en 
las controversias judiciales. 

A l penetrar en España esta irrupción científica de 
romanismo, encontró terreno abonadísimo para fructi­
ficar y desenvolverse en el Reino Castellano, que a su 
acrecentamiento político trataba de unir el científico y 
literario y en el cual empuñaba el cetro un gran polígra­
fo, poeta, filósofo y jurisconsulto, hondamente preocu­
pado por el capital problema de la unidad legislativa. La 
propaganda científica encontró en Alfonso X el Sabio 
un digno imitador de las empresas legislativas de Justi­
niano. 

Mas no se contentó con una simple superposición de 
organismos legales, sino que incorporó el Derecho ro-

( i ) HISTORIA DE LA LITERATURA JURÍDICA ESPAÑOLA,, págs. 264 
y sigts. 
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mano al de Castilla en forma de Código nacional {Las 
siete Partidas), que constituye un imperecedero monu­
mento científico y literario, expresión la más genuina 
de la Ciencia del Derecho en el siglo XII I . Hagamos 
caso omiso de los elementos tomados para esta grandio­
sa obra del Derecho canónico, de las escasas referencias 
al Derecho nacional y de las doctrinas extractadas de 
los escritos árabes, así como de las reformas políticas 
que intentaba establecer, pues si bien todo esto presenta 
verdadera importancia, carece aquí de ella para el fin 
que nos proponemos con estas indicaciones, y circuns­
cribiéndonos a las relaciones de este Código con la su­
premacía que el Derecho romano tenía en las Escuelas 
y en los Tribunales, observamos que desde este punto de 
vista es, más bien que una adaptación, una traducción 
elegante al idioma castellano de los principios constitu­
tivos del Derecho justinianeo. 

Si las Partidas eran en este sentido reproducción 
e imitación fidelísimas de las ideas, instituciones y doc­
trinas que la propaganda europea y principalmente ita­
liana, traía y llevaba por todas partes, y si en este con­
cepto fueron producto preciadísimo del trabajo reflejo 
de la mente humana y prodigioso resultado de la ela­
boración científica de su tiempo, también es necesario 
reconocer que en el organismo del Derecho castellano, 
constituían un elemento extraño en pugna con el modo 
de ser y las costumbres jurídicas de nuestros mayores, 
que se adaptaba mal a las condiciones sociales y políticas 
del Estado, que era, en fin, una verdadera imposición de 
la autoridad de un monarca, puesta al servicio de un 
irresistible movimiento científico en los estudios jurí­
dicos. 
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Cierto es que las Partidas contenían instituciones 
y doctrinas que, en su desenvolvimiento y aplicaciones, 
podían satisfacer necesidades reales de aquella socie­
dad ; cierto es que su organismo jurídico era con mucho 
superior al que formaba el Derecho nacional, que atra­
vesaba entonces un crítico período, en el que se trataba 
ya de fundir las diversas y en muchos puntos contra­
dictorias legislaciones locales, en el crisol de la unidad: 
cierto es que los estudios y aspiraciones de los juriscon­
sultos conformaban con esas nuevas prescripciones le­
gales ; pero también lo es que el espíritu jurídico del pue­
blo castellano rechazaba semejante reforma, que venía 
a anular por completo sus venerandas tradiciones y a sus­
tituir su derecho, que por imperfecto y deficiente que 
fuera, encarnaba sus propias ideas y sentimientos, por 
una legislación más completa y perfecta, sí, pero exó­
tica al par que inadecuada. 

La lucha no se hizo esperar y, auxiliado por el cr i ­
terio político triunfante que dió el trono de Castilla a 
Sancho el Bravo, el Derecho nacional castellano no vió 
menoscabados por el pronto sus principios; mas si el 
Código de las Siete Partidas no pudo conservar el ca­
rácter de ley, que evidentemente le diera Alfonso eí 
Sabio, no había transcurrido un siglo cuando obtuva 
nueva y solemne promulgación en las Cortes de Alcalá 
de Henares de 1348. Verdad es que, a pesar del apoyo 
de la monarquía y del vigoroso esfuerzo de los juriscon­
sultos, que persisten con denodado empeño en la pa­
ciente obra de romanizar el Derecho castellano, el triun­
fo es más aparente que real y constituye una verdadera 
transacción, no sólo teniendo en cuenta el lugar que las 
Siete Partidas ocupan en la prelación de Códigos, sino 
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las grandes reformas que a su organismo jurídico apor­
tan los Ordenamientos y las Pragmáticas Reales. 

Sin embargo, la ola del romanismo avanza y los abo­
gados alegan y los jueces aplican, más que leyes del 
Reino, opiniones y doctrinas de los principales glosa­
dores (1). Y bien pronto surge una Ley de citas, cons­
tituida por la Pragmática de don Juan I I , dada en Toro 
a 8 de febrero de 1427 (2), modificada después por los 
Reyes Católicos en la 37 de las Leyes hechas... por 
la hreuedad e orden de los pleytos el año 1499 (3) y que 
por fin aparece derogada en la Primera de Toro (4). 

Los Fueros Municipales, heridos de muerte por la 
misma ley del Ordenamiento de Alcalá (5) (Cap. IxiiijX 

(1) Véase el DEZIR QUE FIZO JUAN DE MENA SOBRE LA JUSTICIA E. 
PLEYTOS E DE LA GRANT SANIDAD DESTE MUNDO. Blbl. Nacional. M'S. 
3801 (siglo xv). 

(2) Véase el Cód. Bibl. Nac. 13259 (siglo xv), folios 51-53. 
(3) Tres ediciones sin ind. tip., una de Toledo, por Pedro de 

Hagenbach, 1499? y dos de ¿Salamanca, 1500? Un ejemplar de la. 
primera se conserva en la Bibl. Univ. de Madrid. 

(4) QUADERNO DELAS LEYES Z NUEUAS DECISIONES SOBRE LAS DUB-
DAS DE (DERECHO QUE CONTI- / NUAMENTE SOLIAN 5 SUELEN OCURRIR 
EN ESTOS REYNO'S EN QUE AUIA MUCHA DIUERSIDAD DE OPINIO- / NES EN­
TRE LOS DOCTORES Y LETRADOS DESTOS REYNOS : LAS QUALES SE YMPRI-
MIERON POR MANDA- / DO DEL REY HECHA ENLA CIBDAD DE TORO A 
CATORZE DIAS DEL MES DE MARQO DE MILL i5 QUINIEN- / TOS 5 CINCO 
AÑOS. Es la 1.a edición. El único ejemplar de ella conocido se cus­
todia en el Laboratorio Jurídico Ureña (Fac. de Derecho). Las le­
yes no están numeradas. Es un cuaderno de seis hojas en folio, letra 
de Tortis, con el escudo real y el lema TANTO MONTA. 

(5) Cap. .Ixii i j . COMMO DEUEN SER GUARDADOS LOS FUEROS. Orde­
namiento de Alcalá de 1348. CORTES DE LOS ANTIGUOS REINOS DE LEÓN 
Y DE CASTILLA, publ. por la R. Acad. de la Hist. Madrid. Tom. I , 1861, 
página 541. Este cap. Ixi i i j es la Ley I del Tit. X X V I H de dicho OR-
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•que determina su confirmación y vigencia, al estable­
cer que sean guardados en< aquellas cosas que se vsa-
ron} saluo en aquello que nos fallaremos que se deue 
meiorar, e emendar, e en lo que son contra Dios e con­
tra rrason o contra las leyes que en este nuestro libro se 
contienen..., vieron poco a poco aminorada su autoridad 
y puesta en peligro su existencia hasta desaparecer por 
completo todo vestigio de vida, absorbidas por la general 
aplicación de Las Siete Partidas,... guardando lo que por 
ellas fuere determinado, como en ellas se contiene avn 
que no sean vsadas ni guardadas..., y por los Ordena­
mientos y Pragmáticas Reales que regulan en primer 
término la decisión de los pleitos... no embargante que 
eontra las dichas leyes de Ordenamientos & prematicas 
se diga & alegue que non son vsadas ni guardadas... Ca 
por ellas es nuestra intención & voluntad que se determi­
ne los dichos pleytos & causas, no embargantes los dichos 
fueros y vso y guarda de ellos. (Ley Primera de Toro). 

No podían, sin embargo, faltar conflictos entre el 
Derecho nacional y el importado, y algunos de éstos hu­
bieron de ser resueltos por las famosas leyes de Toro; 
mas poco a poco la continua y persistente acción del 
romanismo, que desde la cátedra al foro ejercía por 
todas partes poderosísima influencia, llega a sobrepo­
nerse; el derecho de las Partidas se asimila y constituye 
•el elemento principal y característico del Derecho pri­
vado de Castilla. 

De esta manera sacrificó Castilla su interesante y ori-

DENAMIENTO en la ed. de los doctores Asso y De Manuel (Madrid, 
MDGC. L X X I V ) , que representa la corrección realizada por el Rey-
Don Pedro en la Era de mili e trezientos e ochenta e nueue anuos 
<i3Si)-
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ginalísimo Derecho Municipal en aras del principio, 
mejor o peor entendido, de una unidad legislativa, nece­
sario complemento, para ella, de las tradicionales reivin­
dicaciones de nuestra personalidad nacional. 

Y la plenitud del siglo xv aparece matizada de ese 
crítico desenvolvimiento de nuestra evolución jurídica, 
y en su último tercio se concentra y refleja en las prime­
ras manifestaciones de la Imprenta española (1473-
1500). 

Y hay que reconocer la importancia y la trascenden­
cia de nuestros Incunables jurídicos. La muerte del ré­
gimen municipal castellano se refleja en la carencia de 
las impresiones; bien se puede decir que, en este punto, 
la Imprenta Española se silencia y no aparece Incuna­
ble alguno que reproduzca Cartas forales, a pesar del 
gran número de éstas y de su extenso e interesante con­
tenido. El Forum Conche, por citar un solo ejemplo, 
verdadero código, comprende en su Forma primordial 
latina, apéndices a un lado, nada menos que 983 rúbri­
cas o capítulos (1). En cambio, la preponderancia de 
los Ordenamientos y Pragmáticas Reales y del Derecho 
romano Justinianeo y la necesidad de una transacción 
entre el Derecho tradicional y el importado se manifies­
tan, al lado de la aplicación del sistema politico orgánico, 
impuesto por la unión de las dos Coronas Castellana y 
Aragonesa, para obtener la entonces posible reconstruc­
ción de la unidad nacional. 

Así, ellos nos dan en Castilla la base de las Reco-

(1) Es bien significativa la preterición del Forum Conche, a pe­
sar de ser el doctor Montalvo uno de los más ilustres hijos de Cuenca, 
el editor literario de los grandes monumentos legales, reproducidos 
por nuestros incunables. 
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pilaciones (el Libro de leyes, llamado después de las 
Ordenanzas Reales); la fijación del texto de Las Siete 
Partidas, y como elementos bien significativos de la 
transacción legislativa, las ediciones del Fuero Real y de 
las Leyes del Estilo; y en la Corona de Aragón precisan 
el régimen orgánico las colecciones legales de Aragón^ 
Cataluña y Valencia. Y en estos puntos, que bien pode­
mos denominar básicos, son imprescindibles para el 
estudio crítico y la aplicación de los textos. 

Todos los demás incunables, bien pocos en número, 
constituyen tan sólo elementos circunstanciales o com­
plementarios del sistema. 

Tracemos, pues, el cuadro metódico de tan raras 
impresiones jurídicas, haciendo en cada caso las nece­
sarias observaciones que precisen, detallen o complemen­
ten esta simplicísima y sumaria exposición. 

Mas antes debemos observar que los incunables es­
pañoles han sido objeto de detenido estudio, no sólo en 
publicaciones de carácter general tan notables y conoci­
das como el REPERTORIUM BIBLIOGRAPHICUM, de Hain; 
el MANUEL DU LIBRAIRE, de Brunet, etc., sino en otras 
más concretas y especiales, como son las de Diosdado 
Caballero (DE PRIMA TIPOGRAPHIA HISPANIAE AETATE; 
Roma, 1793. Versión castellana de Fontán. Madrid, 
1866), Méndez (TIPOGRAFÍA ESPAÑOLA. Madrid, 1796; 
2.a ed. corregida y adicionada por Hidalgo, 1865), y 
Haebler (TIPOGRAFÍA Y BIBLIOGRAFÍA IBÉRICAS DEL SI­
GLO xv^ La Haya-Leipzig, 1902 y 1904, respectivamen­
te), y también en varias monografías premiadas por la 
Biblioteca Nacional (LA IMPRENTA EN TOLEDO, de Pé ­
rez Pastor; LA TIPOGRAFÍA HISPALENSE, de Escudero 
y Perosso, etc.), dejando a un lado numerosos libros^ 
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opúsculos y artículos de revista que principal o inci-
dentalmente mencionan y describen determinadas obras. 

Y no es muy abundante el elemento jurídico en los 
orígenes de la tipografía española, que ha sido por mí 
someramente estudiado en mi HISTORIA DE LA LITERA­
TURA JURÍDICA ( I ) , y que sobre todo es bien escaso en lo 
que respecta a escritos doctrinales de los jurisconsultos: 
regístranse, sin embargo, algunos importante incuna­
bles dignos de llamar la atención en esta clase de estu­
dios bibliográficos. 

Representan en primer término, por lo que hace a la 
Corona de Castilla, la preponderancia de los Ordena­
mientos y Pragmáticas Reales, diferentes cuadernos de 
leyes y ordenanzas, como son: 

Los Quadernos de Alcabalas de 1484, 1490 y 1491 
(seis ediciones, de las cuales cuatro carecen de indica­
ciones tipográficas, a saber: ¿ Burgos, Fadr. de Basilea, 
1486?; Zamora, Centenera, 1487; Sevilla, Ungut y Po-
lono, 1495 (2); dos ¿de Salamanca, 1496? y una s. deter. 
tipogr.). 

El Quaderno de las leyes nueuas de la hermandad 
(seis ediciones sin indicaciones tipográficas, pero se pue­
de conjeturar con Haebler que dos son de Salamanca, 
hacia el año 1496, y otras dos de Sevilla, Ungut y Po-
iono, s. a., y Tres comp. alemanes —Pegnitzer, Magno 
y Thomas— alrededor del 1498). 

(1) Tomo I . Vol. I , págs. 60-73. 
(2) Citada por Hidalgo (TIPOGR. ESP., pág. 348, n. 14) y omiti­

da por Haebler.—En cambio no incluímos la supuesta edición prin­
ceps de 1484 porque la consideramos de muy dudosa existencia. Leí­
do detenidamente el colofón de la edición de Burgos, no dice lo que 
Haebler pretende y que constituye la única base de sus conjeturas. 
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Los Capítulos... que han de guardar e cumplir los 
gouernadores, asistentes, corregidores, etc., hechos en 
Sevilla a 9 de junio de 1500 (tres ediciones sin ind. 
tipog., pero que podemos atribuir una a Juan Pegnitzer 
y Magno Herbst, de Sevilla, y otra a Juan de Porras, de 
Salamanca, ambas en el año 1500). 

Las Leyes hechas... por la breuedad e orden de los 
pleytos, en Madrid el año 1499 (tres ediciones sin ind. 
tipogr., pero se puede conjeturar que se imprimieron 
una en Toledo por Pedro de Hagenbach ¿1499? y dos 
en Salamanca ¿1500?). 

El Quademo de leyes que los... Reyes... fecieron 
e ordenaron en las Cortes de... Toledo, celebradas 
en 1480 (una edición que Hidalgo supone hecha en To­
ledo por Juan Vázquez, pero Haebler, con más sólido 
fundamento, afirma que se imprimió hacia el año 1480 
por el anónimo de Salamanca, tal vez antes de fijar su 
residencia en esta ciudad: la comparación de los carac­
teres tipográficos disipa todo género de dudas). 

Las Hordenangas fechas para la reformagion de la 
Audiengia y changelleria en Medina del Campo el 
año 1489 (Valladolid, Johan de Francourt, 1493). 

Y las Ordenangas reales... sobre los paños (Sevilla, 
Stanis. Polono, 1500) (1). 

(1) Parece aventurado considerar como incunables las Pragmáti­
cas del Rey Fernando fechadas en 21 de abril de 1486 y 9 de enero 
de 1488, y la Pragmática sanción para los perayles dada en Granada 
a 15 de septiembre de 1500. 

Como documento canónico interesante mencionaremos además el 
Libro synodal de Avila (¿ Salamanca, 1481 ?), exis/tente en la Biblio­
teca de la Academia Española. De las Actas del Sínodo de Segó-



LOS INCUNABLES JURIDICOS DE ESPAÑA ip-

Todos estos cuadernos legales forman un a manera 
de brillante círculo alrededor de un más extenso tra­
bajo de Recopilación de Leyes, Ordenamientos y Prag­
máticas que, por mandado de los Reyes Católicos, reali­
zó el gran jurisconsulto, representante el más genuino en 
Castilla de la Ciencia jurídica en el siglo xv,, el doctor 
Alfonso Díaz de Montalvo. Esta interesante obra, que 
constituye nuestra primera Recopilación, es el Libro de 
Leyes, denominado, desde 1490, Ordenanzas Reales de-
Castilla. 

De las doce ediciones incunables de ella, enumeradas 
y descritas por Fermín Caballero en la BIOGRAFÍA DEL 
DOCTOR MONTALVO (págs. 147-167), se registran diez 
por Haebler (núms. 214-223), y hay tres (4.a, 9.a y 11/) 
citadas por meras referencias, y de las cuales no hemos 
podido encontrar ejemplar alguno. 

He aquí la lista completa: i.a edición, Huete, A l ­
varo de Castro, 11 noviembre 1484; 2.a, Zamora,, An­
tón de Centenera, 15 junio 1485; 3.a, Huete, Alvaro de 
Castro, 23 agosto 1485; 4.a, Salamanca, 1486, citada 
por F. Caballero con referencia a un índice antiguo de la. 
Biblioteca de San Isidro de Madrid; 5.a, Burgos, Fa-
drique de Basilea, 24 septiembre 1488; 6.a, Zaragoza,., 
Juan Hurus, 3 junio 1490; 7.a, Sevilla, Ungut y Polo-
no, 17 mayo 1492; 8.a, Sevilla, Pegnitzer, Magno y 
Thomas, 4 abril 1495; 9.a, Sevilla, 1496, citada por 
F. Caballero con referencia a Brunet; 10.a, Sevilla, 
Ungut y Polono, 29 marzo 1498; 11.a, Sevilla, 1499, ci­
tada por F. Caballero y por Haebler, con referencia a 

via, celebrado en enero o junio de 1472, que Colmenares afirma se 
imprimieron "luego", no se conoce ejemplar alguno. 
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Brunet y a otros bibliógrafos; 12.a, Salamanca, 29 
marzo 1500. 

La circunstancia de no estar comprobada por otros 
medios la existencia de una imprenta en Huete durante 
el siglo xv y los términos de la suscripción final, ver­
dadero colofón del libro, han puesto en tela de juicio 
entre los bibliógrafos la determinación del lugar y 
de la fecha de la i.a edición de las Ordenanzas reales 
de Castilla. Y considerando que la fecha 11 de no­
viembre de 1484 se referia a la terminación de la 
copia del manuscrito y no a la estampación de la obra, 
se ha atribuido aquélla por Floranes a Antonio de 
Centenera, y por Gallardo a Juan Vázquez de Toledo. 
Tal era también nuestra opinión en 1898, mas después 
hemos rectificado con Haebler (1), y mediante los 
interesantes datos por éste aportados, semejantes con­
clusiones. 

En efecto, la comparación de los colofones de las 
•ediciones i.a y 3.a, salidas ambas de las mismas prensas, 
nos demuestra clarisimamente que la palabra escreuir 
ha sido en ellos usada no en su genuino sentido de co­
piar un manuscrito, sino en el figurado de imprimir un 
libro, pues de otro modo, y si la fecha de 11 de noviem­
bre de 1484 se hubiera referido al trabajo material del 
copista, no se hubiera dado el caso de transformarla en 
la de 23 de agosto de 1485, al reproducir casi textual­
mente la una la suscrición final de la otra. 

( i ) BlBLlOG. IBERICA^ etC, t i . 214. HlST. DE LA LlT. JuR. Es?. To-
mo I , Vol. I , págs. 63 y 64. 
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1.a ed. de 1484. 

Por mandado de los muy 
al | tos e muy poderosos seré | 
nisymos e cristianisymos | prin­
cipes rrey don Fernán | do e 
rreyna doña ysabel nuestros 
se | ñores conpuso este libro 
de leyes el doctor alfonso diaz 
de montaluo oydor de | su au­
diencia e su rrefrendario e de 
su consejo e acabóse de escre-
uir en la (jibdad | de huepte a 
once dias del mes de no | uien-
bre dia de san martin año del 
nasípimjento ( del nuestro salua-
dor jhü xpo de mil e qua | tro-
^ientos e ochenta e cuatro años 
i castro. 

3.a ed. de 1485. 

(P)or mandado, de los muy | 
altos e muy poderosos | sere-
nissimos e cristiani | simos prin­
cipes rrey don fernan | do e 
reina doña ysabel nuestros se­
ño | res conpuso este libro, de 
leyes. El | doctor alfonso diaz. 
de motaluo ¡ oydor de su au­
diencia. E su rre | frendarlo. E 
de su consejo e acá | bose de 
escreuir. En la fibdad de | 
huepte a veinte e tres dias del 
mes | de agosto | Víspera de 
señor sant bartolome | año del 
nas^imiento | del nuestro sal-
uador jhu xpo de mjll | e qua-
tro^ientos e ochenta e ^inco | 
años. I .Castro. 

Sabemos además, por documentos fehacientes, que 
ya en 1483 hubo en Santiago un maestro de libros de 
molde, llamado Alvaro Castro, quien pudo muy bien 
trasladarse con sus prensas de aquella ciudad a la de 
Huete e imprimir allí en 1484 y 1485, bajo la ins­
pección del autor, las dos ediciones de las Ordenanzas 
Reales. A estos irrecusables razonamientos debemos 
por nuestra parte añadir que es lógico suponer que el 
doctor Díaz de Montalvo, ya casi octogenario en 1484 
(había nacido alrededor del año 1405) y que vivía desde 
1476 retraído de los afanes de la Corte en su casa de 
Huete, desease inspeccionar y dirigir, sin abandonar 
su pacífica residencia, la impresión de la última y más 
importante de sus obras. Y todo esto concuerda perfec-

2 
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tamente con las costumbres ambulatorias de los impre­
sores del siglo xv. 

Por último, debemos observar que hasta la sexta 
edición (Zaragoza, / . Hurus, 1490), que es la primera 
que lleva portada y título, no aparece el de Ordenanzas 
Reales de Castilla, denominándose antes la colección 
Libro de Leyes. 

Poco importa que este libro de Montalvo sea, como 
todos los de su género, una colección de documentos 
de muy diverso origen, lo mismo de Leyes hechas en 
Cortes, que de Pragmáticas, Cédulas y Ordenamientos 
Reales, aunque el predominio de éstos le haya dado su 
segundo título de Ordenanzas Reales de Castilla, y que 
el objeto de su formación haya sido, como el de todas 
las copilaciones, el de resumir en un cuerpo legal el 
Derecho vigente en aquel tiempo, especioso pretexto 
para extractar, adulterar y reformar, en tal o cual sen­
tido, antiguas disposiciones; poco importan las en parte 
fundadas quejas de los Procuradores de las Cortes 
de Valladolid de 1523, haciendo observar que las leyes 
coleccionadas o reunidas por Montalvo están corrutas e 
no bien sacadas, crítica que, del mismo modo y con idén­
tica justicia, se puede hacer y se ha hecho de las que in­
tegran la Nueva y la Novísima Recopilación (1); lo 
cierto es que todavía hoy hay necesidad de consultar su 
vario y muchas veces confuso contenido, para com­
probar y, aun en ocasiones, para resolver determina-

(1) Véase la R. Cédula de 15 de julio de 1805 sobre la formación 
y autoridad de la Nov. Rec, en la cual se señalan por Reguera Val-
delomar, que debió redactarla, los vicios y defectos de la Nueva y el 
Juicio CRÍTICO DE LA NOV., publicado por Martínez Marina (Madrid, 
1820), hermoso modelo de esta clase de trabajos. 
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dos problemas histórico-jurídicos; y hay que hacer notar 
que estas comprobaciones se deben realizar sobre edi­
ciones incunables, porque en las posteriores se han ido 
acumulando múltiples y graves errores de todo género, 
que en manera alguna pueden ser imputados a Montal-
vo y que separan al investigador del recto camino que 
sus trabajos demandan. 

Un ejemplo basta. 
Los jurisconsultos que dirigieron la reimpresión de 

las Ordenanzas Reales, en la conocidísima obra Los CÓ­
DIGOS ESPAÑOLES CONCORDADOS Y ANOTADOS (Madrid, 
1847-51), eligieron para ello la 31.a edición, o sea la de 
Madrid, de Josef Doblado, 1779-80; falta gravísima, 
teniendo como tenían a su disposición, en la Biblioteca 
Nacional, la primera y magnífica de Huete, hecha 
por Alvaro de Castro en 1484. Y recordemos ahora 
una tan sólo de las consecuencias de este primer error edi­
torial. El Rey don Juan I I dió en Toro, a 8 de febrero 
de 1427, una Pragmática regulando la fuerza y autori­
dad de las opiniones de los doctores. Esta disposición, 
verdadera Ley de citas, se extractó por Montalvo en la 
Ley 6.'a, tít. 4.'0, lib. I de su Compilación, con la inscrip­
ción exactísima, "Premática del rrey Don Juan I I , en 
Toro año de M . cccc.xxvij." (i.a ed. de Huete de 1484, 
fol x v i ) , que en la edición de Rivadeneyra, como en 
su modelo la madrileña de 1779, se encuentra convertida 
en la completamente absurda "Premática del Rey Don 
Juan I I , en Toro a Era de M.cccc.xvij", que nos lleva 
al año de J. C. 1379, o sea a los comienzos del reinado de 
don Juan I . 

* 
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La preponderancia del Derecho romano justinianeo 
se determina con las ediciones del Código de Las Siete 
Partidas. 

Estas ediciones, debidas también a la actividad ju -
rídico-literaria del doctor Díaz de Montalvo, son dos, 
ambas sevillanas y del mismo año 1491, la una por 
Ungut y Polono, y la otra por Cuatro compañeros ale­
manes (Paulo de Colonia, Johannes Pegnitzer, Magno 
y Thomas). 

Verdad es que este texto, reproducido cinco veces 
en el siglo x v i con glosas del mismo Montalvo —que apa­
recen ya en la edición de Venecia de 1501 y se copian 
en las posteriores— y con tal o cual variante de mayor o 
menor interés, tres en el extranjero (Venecia, 1501 y 
1528 y Lyon, 1528) y dos en España (Burgos, 1528 y 
Alcalá, 1542), no obtuvo, ni mucho menos, la aprobación 
de los jurisconsultos de aquel tiempo, que le hicieron 
objeto de las censuras más acerbas. Verdad es que, 
como todos los primeros trabajos de tan grande impor­
tancia editorial, no está exento de errores, producto prin­
cipalmente de lecturas equivocadas y de erratas de im­
presión, y que esa despiadada crítica, tan dura, como en 
ocasiones injusta e improbada, produjo un movimiento 
de revisión, que no vamos ahora a historiar, y con él 
la nueva edición de Gregorio López, impresa en Sala­
manca por Andrés de Portonariis el año 1555 y de­
clarada el único texto auténtico y legal en la práctica 
del foro, y que ha prevalecido no sólo sobre la primi­
tiva de Montalvo, sino sobre la publicada por nuestra 
Academia (Madrid, 1807), a pesar de haber ésta ob­
tenido idéntico privilegio; pero también lo es que tan­
to la edición de Gregorio López, como la de la Academia, 
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han sido a su vez rudamente criticadas, y que en ellas 
se han señalado faltas y errores, hasta el punto de 
decir Floranes, respecto a la primera: "No podemos 
darnos por seguros de si leemos al rey D. Alonso el 
Sabio, o a su comentador Gregorio López; ni corri-
gió en el texto todo lo que debió corregir, ni le comple­
tó donde podía completarle, ni mostró haber leído todo 
lo necesario para ello", y de acumular Llamas y Mo­
lina sobre la segunda las más graves imputaciones. 

Hay,, pues, en los trabajos de investigación histó-
rico-jurídica una imperiosa e ineludible necesidad de 
comprobar los textos de las nuevas ediciones con el 
primitivo de Montalvo, porque siempre será éste la f ^ O ^ -
impresión más inmediata a los manuscritos originales, ^ 
sin perjuicio de ampliar nuestras comprobaciones con L % m m & l 
el estudio de éstos en las más graves dudas y en las NPlB^S^ 
más empeñadas controversias. 

* 

Y representan elementos necesarios de la transac­
ción entre el antiguo y el nuevo Derecho las edicio­
nes del Fuero Real y de las Leyes del Estilo. 

Del Fuero Real, con las glosas latinas del doctor 
Díaz de Montalvo, tenemos dos ediciones, una sin indi­
caciones tipográficas, que presenta bastante parecido, 
aunque no identidad, con las producciones del impre­
sor burgalés Fadrique de Basilea, y otra de Salaman­
ca del año 1500. De esta misma fecha podemos citar, 
como edición extranjera de este Código, la hecha en 
Venecia por Simón de Luere. 

De las Leyes del Estilo se conocen cuatro edicio­
nes: dos de Salamanca, ambas sin nombre de impre-
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sor, una de 1497 i1) J oí;ra de 1500, y dos de Toledo, 
por Pedro Hagenhach, 1498 y 1500. 

Hasta que nuestra Academia publicó los OPÚSCU­
LOS LEGALES DEL REY DON ALFONSO EL SABIO (Madrid, 
1836), las ediciones del Fuero Real y de las Leyes del 
'Estilo, secular jurisprudencia estas últimas del T r i ­
bunal o Corte del Rey, eran consideradas como defi­
nitivas, y hoy día bien se puede decir que en nada se 
ha aminorado su primitiva importancia, porque la com­
probación de los antiguos y de los nuevos textos cons­
tituye el sólido fundamento de nuestras más preciadas 
investigaciones históricas. 

En esa brevísima reseña de los incunables que re­
presentan la legislación castellana en el siglo xv, se 
observa una interesante particularidad: por todas par­
tes aparece la actividad científica del doctor Díaz de 
Montalvo, que se extiende sobre todas esas publicaciones. 
El es el copilador del Libro de leyes, el editor literario 
de Las Siete Partidas y el glosador y adicionador del 
Fuero Real. Y esta observación nos lleva a reseñar los 
trabajos doctrinales que rodean y complementan el ele­
mento legislativo. También aquí reaparece la venerable 
figura del gran jurisconsulto conquense, que, en primer 
término, resume nuestro Derecho Civil y Canónico y 
después glosa y comenta determinados monumentos le­
gales. Estas obras del doctor Montalvo son: 

i.a El Repertorium, especie de Diccionario de De-

(1) Preterida por Haebler: la menciona y describe Fermín Ca­
ballero en la Biogr. del Dr. Montalvo, págs. 202 y sigts. 
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recho Canónico sacado de los dichos y sentencias de los 
doctores, y especialmente de Nicolás de Tudeschis, Abad 
de Sicilia y Arzobispo de Palermo, conocido por el Abad 
Panormitano. Existen tres ediciones de esta obra, y 
todas ellas tal vez producto de las prensas sevillanas. 
La hecha en 1477 por Antonio Martínez, Alfonso del 
Puerto y Bartolomé Segura, se considera como la pri­
mera impresión de Sevilla; las otras dos, sin indica­
ciones tipográficas, se colocan por los bibliógrafos en 
fines del siglo xv. Existen también reproducciones in­
cunables hechas en el extranjero (véase Hain, REPERTV 
I I , págs. 460 y sigts.). 

2. a La Secunda compilatio legum et ordinacionum 
regni Castelle, resumen alfabético de nuestra legis­
lación. Dos ediciones, una ¿de Salamanca, 1485?, y 
otra de Sevilla por Ungut y Polono, 9 de febrero de 
1496. Haebler (núms. 210-212) cita tan sólo una edi­
ción del Repertorium y dos de la Secunda compilatio, 
confundiendo lastimosamente ambas obras y conside­
rándolas como impresiones varias del mismo libro. 

3. a Las Glosas del Fuero Real. En efecto, las ya 
citadas ediciones del Fuero Real, publicadas por el doc­
tor Díaz de Montalvo, van acompañadas de una in­
teresante Glosa latina, atribuida por algunos, con ma­
nifiesto error, al Obispo de Plasencia, Vicente Arias 
de Balboa. Montalvo le cita en ella diferentes veces 
denominándole Vincentius Arias o Dominus Episco-
pus. Además el Obispo de Plasencia escribió en lengua 
castellana sus Glosas y éstas se conservan en el Ms. I ) . 
.40, hoy 710 de la Biblioteca Nacional, según nota ex-
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plicativa de letra del siglo x v n , que aparece en la se­
gunda guarda del libro ( i ) . 

Montalvo intercaló en su Glosa los ocho opúsculos 
siguientes: 1.°, De consilio Regís (en el Proemio); 2.0, 
De los que no obedecen al mandamiento del Rey (Tít. 
4, Lib. I ) ; 3.0, De doctrina addiscendi (L. 4, Tít. 6, 
Lib. I ) ; 4.'0, Del procedimiento contra el reo ausente ( L . 
4, Tít. 3, Lib. I I ) ; 5.'°, De la excelencia del matrimonio 
(L. I , Tít. I , Lib. I I I ) ; 6.°, De la potestad del Papa 
y del Rey o Emperador (L . 17, Tít. 6, Lib. I I I ) ; 7.", 
De la unidad de los fieles (L. 2, Tít. 3, Lib. I V ) , y 8.", 
De foeminarum conuersatione vitanda (Tít. 7, Lib. I V ) . 

4.a y 5.a Las Glosas del Ordenamiento de Alcalá de 
1348 y las del de Briviesca de 1387. Constituyen dos 
incunables rarísimos que considero extranjeros, como 
impresos por el Maestro Juan París, probablemente en 
Toulouse. Sin embargo, como se trata de ediciones de 
una gran rareza y de exclusivo interés para la His­
toria de nuestro Derecho y no tengo noticia de que la 
imprenta las haya reproducido en tiempos posteriores, 

(1) Esa misma nota la he encontrado reproducida por la misma 
mano, con interesantes amplificaciones en una hoja (núm. ó papel 22 
del Ms. de Varios 18720 de la Bibl. Nac, y he podido comprobar 
que tanto la una como la otra de estas notas son autógrafas de 
nuestro gran jurisconsulto del siglo xvn Juan Lucas Cortés, sin 
más que cotejarlas con otro indubitado, por certificación del padre 
Burriel, y contenido entre los papeles de éste (fol. 46 del Ms. 13117,. 
también de la Bibl. Nac). El Ms. 710, que contiene el Fuero Real 
con las glosas en romance del obispo de Plasencia perteneció a J. 
Lucas Cortés. Véase mi cit. Disc. DE INAUG. DEL CURSO ACAD. DE 1906 A 
1907, págs. 22 y 53 y sigts. En los cits. Mss. he consignado la indica­
ción precisa, con permiso previo del docto jefe de la sección co­
rrespondiente. 
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y las glosas al Ordenamiento de Briviesca, desconoci­
das completamente de bibliólogos y jurisconsultos, han 
pasado inadvertidas para todos los biógrafos del doc­
tor Montalvo, incluso para el insigne Fermín Caba­
llero, creo conveniente dar aquí una ligera noticia de 
ellas. Ambos incunables existen en nuestra Biblioteca 
Nacional formando parte de un Volumen de varios en 
la Sección de Manuscritos (D. 43, hoy 691). A l final del 
primero se lee el siguiente colofón: Explicit appara-
tus glosarum ordinamenti de Alcalá \ Magister lo -
hanes Parix. El segundo carece de indicaciones tipo­
gráficas, pero los caracteres en él empleados acusan de 
modo indudable idéntico origen que el anterior (1). Las 
dos obras aparecen como anónimas, y los doctores Asso 
y De Manuel (2), con evidente error, han atribuido la 
primera de ellas a Vicente Arias de Balboa, sin adver­
tir que el autor de esas glosas cita las del Obispo de 
Plasencia, en los siguientes términos (fol. 2 v.0). DE. 
aquellas, que sunt dicit uincencius arias... y en la TE-

(1) Papel moreno y grueso; línea tirada; letra itálica; sin guio­
nes, ni más signos de puntuación que el punto redondo; sin foliar 
y sin signaturas, ni reclamos, ni portada; muchas abreviaturas y 
signos especiales para las mismas; 34 renglones por página; las ini­
ciales en rojo hechas a mano y subrayadas con tinta también roja 
las palabras determinantes de las glosas. Las del Ordenamiento de 
Alcalá en 82 hojas y las del Ordenamiento de Briviesca en 10, de 
las cuales la última está en blanco. Caja de imprenta 188 X 120-

En el mismo volumen (folios 173-251) aparece encuadernado 
otro incunable del mismo impresor, pues en su final se lee: "Ex-
plicivnt Singularia Domini Lodo | vici de Roma vtrivsqve ivris doc-
tor. j Magister lohannes Pa | rix de Heydelberga." 

(2) En su edición del Ordenamiento de Alcalá (Madrid, 1774),. 
págs. xxiv y sigts. 
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NEMOS seys (fol. 3 r.) leemos: quod facit hodie iste 
morabetinus uide. 1. | .c.xv, stilli curie &. uincencius arias 
m. 1. una in fo. le. l i 11. t i vi . | in glo. (o sea in lex una 
in Forum legum Lih. I I . Tit VI) . Mayor es aún el error 
de Salón de Paz o el doctor Burgense, como general­
mente se le llama, pues al comentar la ley tercera de Toro 
confunde al impresor con el autor de la obra, denomi­
nando a Juan París, Doctor Antiquus (1). Que ambas 
Glosas se deben a la misma pluma lo manifiestan clarí-
simamente las referencias que de la una se hacen a la 
otra. Asi en la del Ordenamiento de Briviesca (fol. 2 v.0), 
glosa QVESIERE, leemos ...et dixi in ordinamento de 
alcalá. Y un dato irrecusable de la época nos demuestra 
que el anónimo glosador de los dos Ordenamientos es el 
doctor Alfonso Díaz de Montalvo. En efecto, el minia-
dor de los incunables ha escrito al frente del primero con 
tinta roja: * | .hs. | estas son las glosas que fiso el U-
sengiado ¡ de montaluo sobre el ordenamiento de alcalá. 
A l frente del segundo puso tan sólo: Aquí se contienen 
las glosas sobre el ordenamiento | de Briujesca. Que 
estas producciones tipográficas de Juan París de Hei-
delberga pertenecen a las más antiguas de la imprenta 
francesa, lo comprueba el Título de Licenciado que se da 
a nuestro jurisconsulto Alfonso Díaz de Montalvo, toda 
vez que éste obtuvo la investidura de Doctor en la Uni­
versidad salmantina alrededor del año 1472 (2). 

(1) DOCTORIS BüRGENSIS MARCI SALON DE PACÊ  AD LEGES T A U R I ­

NAS INSIGNES COMENTARIJ, etc. Pmcke, M D L X V I I I , núms. 180, 416, 
1004, 1332 y 1335. 

(2) Si hemos de dar crédito a las afirmaciones del padre Burriel 
(fol. 76 del Ms. 13.117 de la Bibl. Nac), el Ms. 26, 31 (claro es, sig­
natura antigua) de la del Cabildo Toledano contiene, en nueve ho-
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Hain, en su REPERTORIUM (n. 11564) y Haebler co­
piándole en su B I B L I O G R A F I A (n. 213), atribuyen al 
doctor Montalvo una obra titulada Comentario de los 
ocho libros de las leyes, que suponen impresa en Sevilla el 
año 1480 (fol. sin foliación ni signaturas). Pero el error 
es evidente sin más que recordar que esos ocho libros de 
las leyes constituyen la Compilación denominada más 
tarde Ordenanzas Reales de Castilla y que mal podía ser 
impresa en 1480 la glosa o comentario de una Colección 
legal formada en 1484. Nada tiene, pues, de extraño que 
Haebler no haya encontrado ejemplar alguno de seme­
jante libro, que de haber existido ostentaría una fecha 
posterior a la de 1484. 

Aparte de las relacionadas obras del doctor Montal­
vo, encontramos tan sólo un Repertorio jurídico, dos l i ­
bros de Práctica forense y un tratadito de Derecho Ca­
nónico. 

El Repertorio es anterior a los de Montalvo, aunque 
haya sido impreso más tarde: titúlase La peregrina, y 
fué escrito en romance castellano por el Obispo de Se-
govia, Gonzalo González de Bustamante, en fines del si­
glo x i v y vertido al latín por Bonifacius films quondam 
Petri Garcie ulixbonensis civitatis in regno Portugallie 
et serenissime domine Joanne regine castelle et legionis 
miditor. Esta versión latina, a compilatore glosarum dic­
ta Bonifacia, aparece impresa en Sevilla, por Ungut y 
Polono, el año 1498. 

Las obras de Práctica forense son: las Notas del re­
jas, las Glosas al Ordenamiento de Alcalá, compuestas por Vicente 

Arias de Balboa. En la Bibl. del Escorial existen fragmentos de glo­

sas al Ordenamiento de Alcalá, que se atribuyen a nuestro Vicente 

Arias (Ms. del siglo xv, sig. Z. i i j . 1.) 
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lator, o sea del célebre converso doctor Fernando Díaz 
de Toledo (Burgos, Fadrique de Basilea, 1490; Valla-
dolid, Juan de Francour, 1493; Salamanca, 1499 y 1500; 
y Sevilla, Pegnitser y Herbst, 1507); y la Forma lihel-
landi, escrita entre los años de 1474 y 1484, pues men­
ciona como reinantes al Papa Sixto I V y al Rey Fer­
nando el Católico, por un rábula, no sé si burgalés o se­
villano que a sí mismo se nombra el muy famoso Doctor, 
el Doctor Infante. (¿Burgos, por Fadrique de Basileaf 
¿Burgos, por Juan de Burgosf Sevilla, Ungut y Polo-
no, 1497; Sevilla, Stan. Polono, 1500.) 

Esta colección de formularios judiciales, reprodu­
cida varias veces en el siglo xvi,, ofrece verdadero inte­
rés porque en ella el llamado Doctor Infante, con una 
frescura inaudita, realizó un verdadero fraude científico-
literario, publicando como propio el opúsculo del Maes­
tro Jacobo o Jácome de las Leyes (Jacobo de Junta, de­
nominado por todos los escritores, sin fundamento al­
guno, Jacobo Ruiz) (1), Suma de los nueve tiempos del 
pleito. Sin duda utilizó un manuscrito incompleto, por­
que reproduce solamente los siete primeros y la rúbrica 
del octavo. 

Por último, Gonzalo de Villadiego publicó en Sala­
manca (por Hutz y Sanz, 1496) un Tractatus de irregu-
laritate. 

El sistema orgánico, tradicional fundamento político 
de la Corona Aragonesa, aceptado por Castilla para 
realizar la entonces posible unidad nacional, está repre-

(1) Véase la Introducción a las OBRAS DEL MAESTRO JACOBO DE 
LAS LEYES, publicadas por R. de Ureña y A. Bonilla, Madrid, 1924., 
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sentado, como ya hemos dicho, por las Colecciones le­
gales de Aragón, Cataluña y Valencia. 

La Colección Aragonesa presenta un singular des­
envolvimiento que origina en el siglo xv dos admira­
bles ediciones de sus Fueros y Observancias. 

De la primera impresión han llegado hasta nos­
otros cuatro ejemplares ( i ) en perfecto estado de con­
servación, existente uno en la Biblioteca de la Aca­
demia Española y tres en la Nacional, que minuciosa­
mente he descrito en la Revista de Archivos (1900, 
páginas 201 y sigts.) (2). De ellos dos son importan­
tísimos: el que se custodia en la Biblioteca de la Real 
Academia Española, desde el punto de vista meramen­
te bibliográfico, pues nos ofrece un ejemplar completo, 
rarísimo en su género, con la encuademación en ta­
bla propia de su época, y el I-439 de la Biblioteca Na­
cional, porque contiene autógrafas las Glosas margi­
nales de Micer Martín de Pertusa, uno de los más ilus­
tres fueristas de Aragón que murió, según nos relata 
Zurita, el 22 de junio de 1485 ahogado o agarrotado 
por orden del Gobernador general, don Juan Fernández 

(1) En un Ms. de varios existente en la Bibl. Nac. (siglo XVII, 
sig. 7391), se iencuentran agregadas algunas hojas (folios x x i , cxix 
y x x i i al xxvi) de este incunable. El coleccionador conocía perfec­
tamente esta edición y el lugar que la corresponde en la serie, pues 
en la guarda del principio del Ms. se lee: También se hallarán al 
f in unas hojas de la primera impresión que ¡se hizo de los F-ueros. 

(2) Este estudio ha sido también publicado aparte, bajo el tí­
tulo de LAS EDICIONES DE LOS FUEROS Y OBSERVANCIAS DEL REINO DE 
ARAGÓN, ANTERIORES A LA COMPILACIÓN DE 1547. Madrid, 1900. Véase 
su 2.a edición en el vol. 2.0 del tomo I de nuestra HISTORIA DE LA L I ­
TERATURA JURÍDICA ESPAÑOLA. Madrid, 1906. 
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de Heredia, con motivo de las cuestiones suscitadas por 
la prisión y castigo del alguacil real don J uan de Burgos. 

Por una larga serie de inducciones y deducciones^ 
producto de un detenido estudio de investigación, que 
no he de reproducir aquí, fijé en mi citado opúsculo la 
fecha de esta primera edición de los Fueros en el año 
J476. El padre Méndez la había atribuido la de 1478 
poco más o menos, y el bibliófilo aragonés don Juan Sán­
chez, rechazando mis conclusiones, no cree que fuera im­
presa antes de 1478 ni después de los primeros meses 
de 1481. 

En este estado la cuestión, el erudito profesor don 
Manuel Serrano y Sanz, en las investigaciones practica­
das en los Archivos Notariales de Aragón, descubre una 
escritura pública que resuelve todas las dudas y nos 
muestra que los Fueros y Observancias fueron impresos 
de noviembre de 1476 a abril de 1477. 

En efecto, el "22 de octubre del año 1476, Enrique de 
Sajonia, que así solía llamarse Enrique Botel y Paulo 
de Costancia, ambos alemanes y consagrados a la Tipo­
grafía (magistri de enprenta) otorgaron ante el nota­
rio de Zaragoza, Pedro de Lueza, una escritura por la 
que se comprometían a vender un ejemplar impreso de 
los Fueros y Observancias de Aragón {Foros, novos 
Auttos et Observancias dicti Regni Aragonum, de dicta 
enprenta) a todo el que hiciera constar su nombre, o, 
como decimos ahora, se suscribiese a la obra ante dicho 
notario. El plazo para entregar estos ejemplares de los 
Fueros era de seis meses, que se habían de contar desde 
el día de Todos los Santos de aquel año ( i ) - " 

(1) LA IMPRENTA DE ZARAGOZA ES LA MÁS ANTIGUA DE ESPAÑÂ  
por M. Serrano y Sanz. Madrid, 1916, pág. 14. 
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Conocemos, pues, no sólo la fecha, sino el nombre de 
los impresores, Enrique Botel y Pablo Hurus, que yo no 
pude determinar sino bajo la designación genérica de 
sucesores de Mateo Flandro. 

Veamos ahora el contenido de esta primera edición. 
Impreso a linea tirada, este preciadísimo incunable 

fi ja el texto definitivo de la Colección cronológica de los 
Fueros, formada por un procedimiento de acarreo que 
recuerda el antiguo visigodo que transformó el Código 
de Leovigildo (Instituta legum) en la Compilación Re-
cesvindiana (Líber ludiciorum) y que como ésta, consta 
de doce libros ( i ) , imitación indudable del Code.v lusti-
nianeus y a los cuales después se agregan tres cuadernos 
ferales. Y en su totalidad comprende esta Colección des­
de el Código, o por mejor decir Compilación de Huesca 
de Jaime 1, atribuida al Obispo Vidal de Canellas (2) 
(los nueve primeros libros), hasta los Fueros hechos por 
la Reina doña Juana como Lugarteniente general del 
Reino en nombre de su marido el Rey don Juan I I en las-
Cortes de Zaragoza de 1467. 

(1) En realidad, el libro X I I , formado por los Fueros del Rey-
don Miartín (Cortes de Zaragoza de 1398 y de Maella de 1404), ter­
mina en eJ fol. .cxxix, recto, y el verso en blanco y otro también 
blanco y sin numerar le separan de los tres cuadernos forales pos­
teriores. Estos tres cuadernos, en losi que continúa la numeraciem 
del incunable, comprenden los fueros de Fernando I (Cortes de Za­
ragoza de 1413 y de 1414), de Alfonso V (Cortes de Maella de 1423,, 
de Teruel de 1428, de Alcañiz de 1436 y de Zaragoza de 1442 y de 
1451), y de Juan I I (Cortes de Fraga-Zaragoza-Calatayud de 1461 
y de Zaragoza de 1467). 

(2) Véase el Prólogo latino del Liber in excelsis, de Vidal de 
Canellas, y su versión romanceada en el Ms. 7391 de la Bibl. Nacv 
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Y con nueva numeración, sigue en este precioso in­
cunable el texto de los nueve libros de las Observancias. 

Necesario era publicar al lado de los Fueros esa co­
lección de Derecho consuetudinario aragonés, si se que­
ría evitar confusiones irremediables. En efecto, ya en 
tiempo de Jaime I I (1291-1327), el Justicia Mayor X i -
men Pérez de Salanova recogió los usos y costumbres del 
Reino en un libro que recibió el nombre de Observancias 
de Salanova. Esta obra fué más tarde (1361) perfec­
cionada, añadida y sistematizada por Jaime del Espi-
tal (Hospital), siendo Lugarteniente del Justicia Blasco 
Ferrández de Heredia; y, como si esto no fuera bas­
tante, Alfonso V, de voluntad de las Cortes y por Acto 
de las de Teruel de 1428, ordenó al Justicia de Aragón 
que, con auxilio de seis letrados, reuniese en una Colec­
ción los usos, costumbres, observancias y actos de Cor­
te, sin atribuirles mayor autoridad que la que tuvieran 
antes de ser compilados. Este trabajo fué realizado por 
el Justicia Martín Díaz de Aux y seis jurisconsultos, uti­
lizando, entre otros elementos, las anteriores coleccio­
nes privadas. Esta es la Colección de Observancias, que, 
ya formada en 1437, se incluye en esta primera edición 
de los Fueros, fijando de un modo definitivo su texto (1). 

(1) Dice Johan Ximénez Cerdán en su Letra intimada hablan­
do de Ximen Pérez de Salanova: ...e fizo muy tas ohseruangas, a las 
guales por los antigos fue dada grand fe. Car las obseruangas que 
dizen de don layme del espital todas, o las mas, fueron suyas; e lo 
que el dito don layme hi fizo fue que las coloco por titoles deuidos, 
e proprios segund hoye dezir a los antigos. 

No conozco Códice alguno de las obras de Pérez de Salanova, 
pero he podido colacionar en la Bibl. del Palacio Real de Madrid, 
gracias a la amabilidad del bibliotecario, mi buen amigo el señor 
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La segunda edición se imprimió a dos columnas, tam­
bién en Zaragoza (5 de agosto de 1496), por Pablo Hu-
rus y bajo la dirección jurídico-literaria del gran juris­
consulto, de raza judaica, Micer Gonzalo García de 
Santa María (1), quien le agregó un excelente reperto­
rio. Comprende los Fueros hasta los de Tarazona de 
1495, Y Por primera vez aparecen adicionadas a las Ob­
servancias las dos Epístolas de los Justicias Mossén 
Martín Díaz Daux y Mossen Juan Ximénez Cerdán, y la 
Tabla de los días feriados (2). 

De este hermoso incunable conozco un ejemplar com­
pleto existente en la Biblioteca Nacional (I-996) y cuatro 
incompletos que se conservan en la de El Escorial, en las 
Universitarias de Salamanca y Zaragoza y en el La­
boratorio jurídico Ureña (Facultad de Derecho de la 

Conde de las Navas,, dos interesantes Mss. del siglo xv (2, ,N. 6 y 2, 
C. 5), que contienen las Observancias de Jaime Hospital. Conside­
ro necesario un detenido estudio comparativo de éstas con las de 
Martín Díaz Daux, que no he podido todavía realizar a pesar de 
mis buenos propósitos. 

(1) Pertenecía Micer Gonzalo García de Santa María a una 
familia de judíos conversos; fué hijo del mercader zaragozano del 
mismo nombre y nieto del médico soriano Tomás García de Santa 
María. Véase Serrano, LA IMP. DE ZARAGOZA_, cit , pág. 17. 

(2) Las dos Epístolas de los Justicias y el primer bosquejo de 
la tabla de los días feriados ( H i sunt dies feriati in quibus Curia 
Domini histitiae Aragonum nec aliae seculares Curiae non celebran-
tur) fueron agregadas por Micer Gonzalo García de Santa María. 
La tabla se reproduce literalmente no sólo en las das siguientes edi­
ciones de la Colección cronológica de 1517 y 1542, sino en las dos 
primeras de la sistemática, producto de la reforma de 1547, o sea 
en las de Bernuz de 1552 y de Dixar, de 1576. Las modificaciones 
se inician en la de 1624 y se completan en la de 1667. 

3 
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Universidad Central). Haebler nos dice (n. 280) que se. 
custodia otro en la Biblioteca Imperial de Viena. 

Se comprende la gran importancia juridica de estos 
incunables, sin más que recordar que únicamente en ellos 
y en las rarisimas reproducciones de 1517 (Zaragoza, 
Jorge Coci) y de 1542 (Zaragoza, Juana Mülian, viuda 
de Pedro Harduyn) se puede estudiar la Colección cro­
nológica de los antiguos Fueros de Aragón. Todas las 
demás ediciones, desde la de 1552 (Zaragoza, Pedro Ber-
nus) a la novísima de Savall y Penen (1866), lo son de la 
Compilación sistemática mandada formar por encargo 
de las Cortes de Monzón de 1547 y de los Fueros poste­
riores. 

Más aún; el Volumen viejo de los Fueros a que se re­
fieren los autores de la Prefación de la reforma de 1547, 
es la Colección cronológica tal y como —fijado su texto 
en la primera edición de 1476— aparece en la segunda 
de Hurus de 1496, reproducida folio a folio por las de 
Coci de 1517 y Juana Millían de 1542 y continuada por 
esta última con la inserción de los Fueros posteriores 
hasta los de Carlos I , formados en las Cortes de Mon­
zón de 1533. Y a esa Colección cronológica en la nueva 
foliatura de la edición de Hurus de 1496, reproducida 
por las dos siguientes y continuada por la última, se re­
fieren las citas que aparecen al margen de cada Fuero en 
la Compilación sistemática de 1547 {alias fol. tal). Y por 
consiguiente pueden ser evacuadas en las impresiones de 
1496 y 1517 hasta los Fueros de Tarazona de 1495, y en 
la de 1542 hasta los de Monzón de 1533. Merced a estas 
referencias pueden ser utilizadas las obras de los más 
antiguos fueristas, así como el famoso y concienzudo 
REPERTORIUM de Micer Miguel del Molino, y es factible 
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relacionar, en toda clase de estudios jurídicos, ya sean 
históricocríticos, ya de aplicación práctica, las dos Co­
lecciones, cronológica y sistemática. 

La primera edición de 1476 tiene además una impor­
tancia suma, pues al fijar su texto el fuerista insigne 
que dirigió su publicación debió utilizar preciadísimos 
Códices que probablemente han desaparecido, y sd auto­
ridad debió ser tal, que jurisconsultos de la talla de M i -
cer Gonzalo García de Santa María, Micer Miguel del 
Molino y Micer Gil de Luna, reprodujeron en las edicio­
nes segunda (1496), tercera (1517) y cuarta (1542) 
esa primitiva lección, respetándola hasta en sus erro­
res (1). 

(1) Sirvan de prueba los siguientes ejemplos: 
E l error gramatical de eorum por earum del epígrafe del Fue­

ro l.0, Lib. I . del Código de Huesca De sacrosanctis ecclesiis et EO-
RUM ministris, que se ha conservado hasta en las ediciones oficiales 
de la Compilación de 1547. 

El error de fecha en el Fuero 3.0 De usuris, Lib. I V del Código 
de Huesca, donde se lee: mccLXii por mccXLii, producto de una 
permutación de letras tan frecuente en la escritura como en la im­
prenta. Esta errata se rectificó en la Compilación de 1547; y debió 
ser muy frecuente en los códices, pues en el magnífico del siglo xiv 
existente en la Biblioteca Nacional, 5^-11, hoy 13408 {Codex foro-
rum totius regni aragonmn), y que contiene las glosas de Micer 
Juan Pérez de Patos (famoso jurisconsulto zaragozano que murió 
hacia el año 1335), se lee: (fol. CV verso): Datum Valencie tercio 
idus ju l i j anno domini M.0 ce.0 lx.0 secundo, etc. Sin embargo, la rec­
tificación es exacta, como lo atestigua el texto romanceado (Ms. de la 
Biblioteca Nacional, 458, siglo xiv) que dice (fol. 38) : Dada fo en 
Valencia x i j dias entrant de iulio. En el anno de m. ce. x l i j , etc. 

La simple errata de imprenta que aparece en el F. 20, Forus in-
quisitionis oficii lustitiae Aragonum de las Cortes de Zaragoza de 
1467, donde se lee: Porque IUSTA cosa es que alguno sia tenido por 
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Ahora bien; quién fué ese jurisconsulto tan res­
petado por todos los fueristas de los siglos xv y x v i 

las culpas e defectos de otri, etc., en vez de Porque INIUSTA cosa 
es, etc., como rectificaron los autores de la Coinpilación de 1547. 
(Véase F. 30 del referido Título, Lib. I I I . ) 

La evidente supresión de las palabras en otro cualquiere, que trun­
ca el sentido de la frase en el F. 24, Forus inquisitionis, etc., citado, 
de las Cortes de Zaragoza de 1467, donde se lee: que en las causas 
que se agitaran e leuaran ASÍ en la cort del justicia de Aragón e de 
sus lugartenientes COMO en la causa propria del padre, etc. en vez de 
decir: ASÍ en la cort del justicia de Aragón e de su logarteniente 
COMO EN OTEO CUALQUIERE en la causa propria del padre, etc., según 
rectificaron con razón los auores de la Coimpilación de 1547 (Véa­
se F. 7.0 del referido Título, y F. 11 De iudiciis, Lib. I I I . ) 

Bastan esos hechos en comprobación de nuestra tesis. 
Entre estas erratas no hemos incluido otra señalada por el Mar­

qués del Risco (don Juan Luis López Martínez, historiador, biblió­
grafo y jurisconsulto zaragozano que floreció en fines del siglo x v i i 
y en la primera mitad del x v m ) , -en su interesante estudio crítico 
Ad Nonmdlos Aragoniae Foros Emendationes: Matriti, 1679, porque 
no estamos conformes en ese punto con el ilustre escritor arago­
nés. En efecto, éste iseñala (pág. 7) como error del texto las pala­
bras con que da comienzo el F. i.0 De pace et protectione regali, 
Lib. V i l del Código de Huesca: Statuit rex PETRUS quod magnates 
Aragonum, etc., lección que la edición de Hurus de 1496 aceptó de la 
primera de 1476-77, y que se ha conservado en la Compilación de 
1547 (véase F. i.0, Título referido, Lib. I X ) ; y citando en su apo­
yo un antiguo códice del Conde de San Clemente, las rectifica di­
ciendo deben ser: Statuit rex PRAEDICTUS, etc. Mas no podemos ad­
mitir semejante rectificación, y en apoyo de la exactitud de la lec­
ción impresa, no sólo podemos alegar el texto romanceado (M's. de la 
Biblioteca Nacional, 458, fol. 38), stablesao el Rey DON PEDRO que 
los ricos ornes, etc., sino dos códices latinos tan importantes como ei 
de la Biblioteca Nacional, escrito en el siglo xiv, y que contiene 
las glosas del doctor Pérez de Patos Ss.-n hoy 13408, fol. CL. recto), 
y el de la Colombina de fines del siglo x m o principios del xiv, con 
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y a quién deben los aragoneses la fijación del texto ofi­
cial de sus Fueros y Observancias, no es fácil determi­
nar: nos faltan datos positivos y tenemos que recurrir 
a hipótesis y conjeturas. ¿ Fué acaso Micer Gonzalo Gar­
cía de Santa María, uno de los buenos letrados que hubo 
en su tiempo en Aragón, según dice Zurita, y que tanta 
habilidad tenía en el manejo de la lengua latina, como 
reconoce el Rey Fernando I I y que dirigió jurídica y l i ­
terariamente la segunda edición de 1496? No tendría­
mos inconveniente en suscribir esta opinión, si no encon­
tráramos para ello una dificultad insuperable, cual es 
que, cotejados los respectivos repertorios alfabéticos que 
ilustran las ediciones de 1476 y 1496, resultan completa­
mente diversos y revelan dos bien diferentes criterios de 
sistematización de la doctrina legal. Tal vez fué Micer 
Juan del Río, que tanta parte tomó en la redacción de los 
importantes Fueros establecidos en las Cortes de Cala-
tayud de 1461, o tal vez su yerno Micer Martín de La-
rraga, tan celebrado por Blancas, y que, según éste afir­
ma, aventajó a su suegro en el conocimiento del Derecho, 
siendo ambos los más prácticos abogados de su siglo, que 
acaso no produjo un tercero que les igualase. Tal vez, 
y a esta solución nos inclinamos, fué el ilustre cuan des­
graciado Micer Martín de Pertusa, sabio jurisconsulto 
y literato, Zalmedina y Jurado de Zaragoza y víctima 
en 1485 de la arbitrariedad y venganza gubernamenta­
les y contribuyese a hacer respetar su obra, al par que su 
reconocida fama en la ciencia y práctica del Derecho, su 
brillante aureola de mártir de las libertades públicas. 

Entre estas dos ediciones de 1476 y 1496 incluye 

comentario anónimo (5-4-22, fol. 38 r.), en los cuales se lee con toda 
claridad: Statuit rex PETRUS quod magnates, etc. 
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Haebler ( i ) otra que podemos calificar de fantástica, y 
que con toda sencillez se reduce a la Suma de Fueros de 
Gonzalo García de Santa María, Y al realizarlo supone 
que la existencia de semejante publicación ha pasado 
para mí completamente inadvertida. "Otros bibliógrafos 
—dice— no la mencionan ni la conoce el señor don Ra­
fael Ureña, autor del interesante artículo Las Ediciones 
de los Fueros y Observancias del reino de Aragón, en la 
Revista de Archivos, etc., año I V , págs. 201 y sigts." 

Pero el ilustre autor de la Tipografía ibérica del 
siglo xv se equivoca; y si se quiere convencer de ello, 
que pase la vista por la pág. 87 de la 1.a edición de mi 
SUMARIO DE LAS LECCIONES DE HISTORIA DE LA LITERA­
TURA JURÍDICA ESPAÑOLA (Madrid, 1898), y allí encontra­
rá enumerada la Suma de Gonzalo García de Santa Ma­
ría, en una brevísima reseña de los principales incunables 
jurídicos de España. 

Y por cierto que Haebler, al tomar el dato del RE-
PERTORIUM de Hain ( I I , pág. 438, n. 7496), ni traslada 
con fidelidad el título del libro, ni señala el nombre de 
su autor. Así le describe, como si fuese anónimo : "279. 
Fori Aragonum abreviati et Observantiae.—Zarago­
za, 1494, 15 de marzo (¿Pablo Hurus?)." Pero Hain, 
a quien copia, dice, refiriéndose a GUNDISALVUS GAR-
ZIA DE SANTA MARÍA: uFori Aragoniae Regni abbre-
viati et Observantiae. Caesaraugustae X V Marti i a. 

(1) BIBL. IBÉRICA cit., pág. 127 y sig., núms. 279 y 280. En el 
núm. 279, dedicado a la obra en cuestión, da a entender Haebler que 
se trata de una nueva edición de los Fueros y Observancias al im­
putarme, erróneamente, por cierto, el desconocimiento de ella; y 
en el 280 completa su pensamiento calificando (pág. 128) de 3.a la 
impresión de Pablo Hurus de 1496. 
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1494, 8.°" Y en estos datos coincide Nicolás Antonio, 
quien en su BIBLIOTHECA NOVA y en el articulo relativo a 
Gundisalvus Garzicu de Santa María ( I , pág. 556, col. 
i.a), escribe: "Edidit Foros Aragoniae Regni ahhrevia-
tos et Ohservantias; quae typis commissa sunt X V Mar-
t i i ano 1494." Esta coincidencia, tratándose de biblió­
grafos tan eminentes, tiene reconocida importancia, 
máxime considerando que el dato agregado por Hain 
de la forma en 8.° parece indicar que utilizó la obser­
vación propia u otra fuente distinta de la Bibliotheca 
nova. 

Ignoro, como Haebler, si existe algún ejemplar de 
tan interesante incunable, que inútilmente he buscado 
con empeño; pero no hace falta ver el libro para fijar 
su carácter de Suma foral: lo dice con toda claridad 
su título Fori . . . ahhreviati, y a un tratado de este gé­
nero no se le puede incluir entre las Ediciones de los 
Fueros. Las Sumas o Abreviaciones forales son peque­
ños compendios publicados por los jurisconsultos a ma­
nera de Epitomes del Derecho vigente; y asi se concibe 
y perfectamente se explica, de una parte, que impreso 
el de Gonzalo García de Santa María ¿por Pablo Hurus? 
en 15 de marzo de 1494, a los dos años (5 de agosto de 
1496) aparezca, como producto de las mismas prensas, 
el Volumen in folio de los Fueros y Observancias, bajo 
la dirección jurídico-literaria del propio fuerista; y de 
otra, que se trate de un tomito en 8.° (1), forma desde 

(1) Las impresiones de las Stimas forales solían adoptar la for­
ma in 8.° Sirvan de ejemplo: la SUMA DE LOS FUEROS Y OBSERVANCIAS 
DEL REINO DE ARAGÓN por Iban de Bardají (Zaragoza, 1587); y la 
SUMA DE TODOS LOS FUEROS Y OBSERVANCIAS DEL REINO DE ARAGÓN, 
etc., por Bernardino de Monsoríu (Zaragoza, 1589). 
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luego inadecuada para dar a conocer en letra de molde 
la inmensa mole de la legislación aragonesa. 

De las Leyes Catalanas también podemos citar in­
teresantes ediciones. 

El espíritu histórico que domina en los Estados 
hispánicos durante el siglo xv, le encarna Cataluña 
en la primera de sus Colecciones de tots los vsatges, 
constitucions..., capitols de cort, comemoracions de 
re alhert e consuetuts scrites..., mandada formar en len-
ga vulgar afi que generalment per totes persones fossen 
enteses, por las Cortes de Barcelona de 1413, estable­
ciendo que todos esos relacionados elementos de su de­
recho foren ab degut orde posáis, e per titols segons lo 
orde de les rubriques del codi en lengua vulgar (1). 
Esta compilación permaneció archivada hasta que en 

(1) Se refiere el Compilador en esas palabras a la Summa Codi-
cis o Libro de Derecho titulo Lo Codi, formada con materiales lati­
nos, pero en lengua romance, por jurisconsultos provenzales a fines 
del siglo XII, y traducida en el mismo al latín por Ricardo Pisano, y 
en los posteriores x m y xiv al catalán, al castellano, y dos veces al 
francés. Fitting ha impreso la traducción latina (Lo CODI IN DER LA-
TEINISCER ÜBERSETZUNG DES RICARDUS PISANUS. Halle 1906). La 
traducción catalana, probablemente del siglo XIII, se ha perdido; no 
se conoce de ella Ms. alguno; pero consta su existencia por un docu­
mento tan interesante y fehaciente como es el Inventario de la Bi-
biblioteca del Rey don Martín (Inventarium bonorum et capellae Re-
gis Martini. Arch. de la Cor. de Aragón. Varia 27, núm. 2326), don­
de bajo el núm. 76 se lee: "Item vn altre libre appellat lo codi en ca-
thala... lo qual comenga en la rubria en vermello: aci comensen les 
robriques, e en lo negre: de suma de trinitate, e feneix en vermello: 
Nonas Februarii anno domini M.0 CCC. nono" De los textos proven-
zal, latino, francés y castellano existen varios Mss. Véase mi cit. 
DISCURSO DE APERTURA,, págs. 29 y 143-144. 

El texto del prólogo, introducción o prefacio de esa 1.a edición 
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el reinado de Fernando I I (V de Castilla) fué impresa, 
agregándole en los lugares correspondientes les consti-
tucions e capitols de Cort en diuerses corts e parla-
ments apres jetes, axi per lo Rey Don Alfonso quarto 
e per la Reyna dona Marte consort e loctinent gene­
ral del dit Rey e per lo Rey don Johan segon, com perlo 
Serenissimo Senyor Rey don Ferrando segon benauen-
turadament regnant, y adicionándola, per maior vt i l i -
tat e perfectio de la dita obra, con los priuilegis, prach-
maticas, concordias, prouisions e declaracions e altres 
coses fahents axi per lo stament ecclesiastich, com per 
lo stament militar, e per la Ciutat de Barcalona, e ge-
neralment per totes les vniuersitats e singulars del prin-
cipat de Cathalunya, axi en general com en special. El 
hecho de comprender las Cortes de Barcelona de 1493 
destruye por su base la suposición de los bibliógrafos ^ V ^ O ^ 
que la han señalado como fecha de 1481 a 1493. E l ^PJ iy^Si 
ejemplar por mí estudiado en la Biblioteca de la Acá- ^ b » í % ^ 
demia Española no tiene colofón, ni indicaciones t i ­
pográficas. Los caracteres en ella empleados prueban 
que fué emprensada por Pedro Michael y su conteni­
do demuestra que se editó con posterioridad al año^ 
1493. Haebler (n. 652) dice que ha visto un ejemplar 
vendido por el librero Maisonneuve de París que osten-

de las Constitucions de Cathalunya, que fragmentariamente he trans­
crito, parece indicar que en la distribución sistemática de éstas se tu 
vo presente, más que el Codex lustinianeus, la traducción catalana de 
Lo Codi. Las últimas palabras, en lengua vulgar, ¿ se refieren acaso a 
Lo Codi, o son más bien una repetición del mandato ya expresado de 
verter al catalán los Usatges y las Constitucions, originariamente re­
dactadas en latín? La puntuación del texto parece autorizar la pri­
mera de estas interpretaciones, y la redacción enredosa y, por decirlo, 
así, machacona del prólogo, la segunda. 
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ta el siguiente colofón: La present obra es stada stam-
pada en la insigne ciutat de Bargalona. E acabada 
a xx. del mes de Febrero any M i l CCCC. L X X X X V . 

Y esta primera Colección engendró, andando el tiem­
po, las dos posteriores, impresas en los años de 1588 y 
1589 la una, y en el de 1704 la otra, recogiendo las 
nuevas disposiciones legislativas, colocándolas en sus 
lugares correspondientes y seleccionando, en cambio, 
las superfinas, contrarias y corregidas para constituir 
con ellas un nuevo e interesante volumen. 

Ya con anterioridad a esa primera Colección se 
habían impreso en la misma capital del Principado al­
gunas piezas legales, como son: El texto latino de la 
Sentencia Real de Fernando I I dada en las primeras 
Cortes de Barcelona y fechada en 5 de noviembre de 
1481 (¿Barcelona, Posa y Brun, 1481?); la traduc­
ción catalana de esta Sentencia parece impresa en el 
siglo x v i . Las Constitucions fets en la segona cort de 
Barcelona, ¿por Pedro Michael hacia el año 1493?, y 
dos veces más por Juan de Rosenbach en 14 de febre­
ro y 30 de mayo de 1494. 

Además podemos incluir en esta serie de ediciones 
del famoso Libre de Consolat (Consulado de Mar), una 
sin indicación de lugar, año y tipografía (¿en Tarrago­
na, por Nicolás Spindeler, 1484?). y otra indudablemen­
te posterior, hecha por Pedro Posa en Barcelona el 
14 de julio de 1494. Y según ha demostrado Haebler, 
debemos llevar al siglo x v i el Tractatus de pace et 
trenga de Jacobo Callicio, que se creía publicado en Bar­
celona a fines del xv. 

Finalmente, como muestras de escritos extranjeros, 
podemos citar el Tractatus Magistri Johanis de ger-
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sonno cancellarii parisiensis de regulis mandatorum (Ma­
llorca, Nicolás Calafat, 1485). 

No cede en interés jurídico a estas ediciones de las 
legislaciones aragonesa y catalana la de los Fueros 
Valencianos {En aquest libre son contenguts | los 
furs e ordinations jetes per los glorio | sos reys de 
arago ais regnicols del regne ] de Valencia...) hecha 
por la copia de Micer Gabriel de Riucech, comprobada 
por el mismo, con el primitivo original sellado del Ar­
chivo de la Sala de Valencia e impresa por Lamberto 
Palmar en 1482. En efecto, esta edición princeps com­
prende los Fueros formados en las Cortes Valencianas 
de 1283 a 1446 y es la única en la cual se pueden es­
tudiar aquéllos por su orden cronológico,' porque en la 
segunda que hizo Francisco Juan Pastor, imprimién­
dola el flamenco Juan de Mey (Valencia, 1547-48), 
se distribuyen por orden de materias. Además, en 1493 
se imprimieron en Valencia dos ediciones de los Fue­
ros formados en las Cortes de Orihuela de 1488, la 
una en 6 de septiembre, por Hagenbach y Hutz, y la 
otra un mes después, sin nombre de tipógrafo, pero 
con los caracteres de Nicolás Spindeler 

Existen ejemplares de este incunable, verdadera­
mente espléndido en la Biblioteca Nacional, las Uni­
versitarias de Valencia y Madrid y el Laboratorio ju ­
rídico Ureña (Facultad de Derecho de la Universi­
dad Central). 

Por último, para completar estas breves indicacio­
nes debemos citar otro muy interesante incunable que 
forma parte de la magnífica Biblioteca Valentina, ver­
dadero tesoro bibliográfico de nuestro querido compa­
ñero don Vicente Castañeda. 
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Es el Formularium diuersorum contra \ ctuum et 
instriimcntorum \ secundum pratiqumn \ & consuetu-
dinem \ cmitates et re | gni Valentie (¿Valencia. Cris­
tóbal Cofman, 1499?), folio. 

Haebler (núm. 281) le niega el carácter de incu­
nable y supone que fué impreso hacia el año 1502. 
"Lo trae Hain en su Repertorium —dice Haebler—; 
pero ni él mismo ni el de quien tomó esta nota pa­
rece que vieron dicho libro, porque si lo hubiesen ma­
nejado hubieran visto que al verso del frontis se en­
cuentra una pragmática fechada en 1500 ó 1501." 
Quien no ha visto el libro es Haebler, a no ser que ha­
ya tenido en la mano alguna reproducción, de todos 
desconocida, de principios del siglo x v i ; porque en el 
citado Formularium no existe esa pragmática de 1500 
ó 1501. El frontis, que por cierto se reduce al titulo 
del libro tal y como le hemos copiado, deshechas las 
abreviaturas, en su verso no contiene pragmática algu­
na, sino la primera página de la Tabula tocius operis. 
Esta tabla se desarrolla en seis páginas sin numerar y, 
en el verso de la última, aparece en letra gótica, pero dis 
tinta y bastante más pequeña que la empleada en el in­
cunable La pragmática deis violaris preconizada en va­
len | cia a. xxvi. d'octubre Any. M i l cccclxxxxviiij. La 
fecha de esta pragmática es la de dicho año. Data en la 
ciutat d'Granada a quatre dies del mes de octubre d'l 
any d'la natiuitat de nostre senyor. M i l . cccclxxxxviiij. 
Y la determinación de la fecha en que fué presentada 
per lo discret en Johan fenollar notari, al Gobernador 
de Valencia se hace en la siguiente forma, en el preám­
bulo que precede a su impresión: a xxv del present ntps 
de Octubre e any corrent M i l quatrecents novanta nou. 
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Esta pragmática ocupa el verso de la última hoja de 
la Tabula y el recto de la primera del cuerpo de la obra 
(pliego a i ) , en la que empieza la numeración de ésta, i . 
Todas estas circunstancias y la diferencia de los ca­
racteres de imprenta nos dicen bien claramente que la 
pragmática se agregó cuando el libro ya estaba impre­
so. De otra manera, ocuparía el lugar que le corres­
ponde por la materia que constituye su contenido ( i ) . 

Y para terminar esta ya cansada y árida exposi­
ción debemos hacer notar que tampoco faltan obras de 
Política, pues dejando a un lado impresiones rarísimas 
de la Oeconomica y Política, de Aristóteles (¿Zaragoza, 
por E. Botel, antes de asociarse con P. Hurus, 1473 
ó 74) (2) (Valencia, Lamberto Palmar, 1475) (¿Bar-

(1) Tengo a la vista un libro de formularios, procedente de la 
misma Bibl. Valentina del señor Castañeda, que ofrece indudables 
puntos de contacto con el Formularium incunable diseñado. Este 
libro, verdadero Epithome artis notarle (también se le conoció por 
este título), es el FORMULARIUM DIVERSORUM INSTRUMENTORUM CON-
TRACTVM^ ET VLTIMARVM VOLUNTATUM, IUXTA MAGIS C0MMUNEM STILUM 

NOTARIORUM ClUITATTS & REGNI VALENTIAE. AVCTORE GREGO­

RIO TARRAZA NOTARIO,, ETC. EX Typographia Michaelis Sorolla... 
M D C . X X X X I I I . 4.0 No es de este lugar el examen de esas rela­
ciones, determinadas principalmente en el orden de materias. Baste 
aquí esta indicación general de referencia. 

(2) Véase Serrano, ob. cit., págs. 9 y ¡sigts. La escritura públi­
ca de 5 de enero de 1473, otorgada ante el Notario Pedro la Luessa 
de Zaragoza, y que nos muestra el contrato de sociedad ex parte ar­
tis Impresorie, de los tres alemanes, Enrique Botel, natural de Em-
bich, en Sajonia; Jorge von Holtz, de Haltingen y Juan Planck, de 
Halle, no deja duda alguna acerca de la antigüedad de la imprenta 
en la capital del Reino aragonés. En el Apéndice del cit. opúsculo 
del señor Serrano se traslada literalmente (págs. 19-22) el texto de 
esa importantísima escritura. 
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celona, Nicolás Spindeler, 1480?), y prescindiendo de 
diversos comentarios in Aristotelis politicorum ef oeco-
nomicorum libros, como son los de Tomás de Aquino 
(Barcelona, Brun y Spindeler, 1478), Pedro de Castro-
vol (Pamplona, Guillen de Brocar, 1496) y Fernando 
Rhoense (Salamanca, 1500) (1), podemos enumerar 
el Regiment de Princeps de fra Francesch Eximenes 
(Valencia, Lamberto Palmar, 1484, y Cristóbal Cof-
man, 1499); el tratado De regimine principum, de Egi-
dio Romano, en su traducción catalana, debida proba­
blemente a fray Arnal Strayol (Barcelona, Spindeler, 
1480, y Luschner, 1498) y en su versión al castellano 
hecha por Juan García de Castrojeriz (Sevilla, Ungut 
y Polono, 1494); el famoso libro titulado Bocados de 
oro (Sevilla, Ungut y Polono, 1495), y el interesante 
Doctrinal de los caualleros, de Alfonso de Cartagena 
(Burgos, Fadriqne de Basilea, 1487; Sevilla, 1492, y 
Burgos, Juan de Burgos, 1497). 

Tal es el somero cuadro de los Incunables Jurí­
dicos de España y sus internas relaciones con el desen­
volvimiento de nuestra evolución jurídica en el xv 
siglo, el estado de transacción entre el antiguo y el nue­
vo Derecho en Castilla, y el sistema orgánico de la 
Corona Aragonesa, aceptado por aquélla, como me­
dio necesario para la reconstrucción de la Nacionali­
dad Española; y perdonadme que mi rudo lenguaje, 
puesto el servicio de tan interesante estudio, no haya 
sabido darle la brillantez literaria que es el necesario 
ornamento de estas grandes solemnidades académicas. 

(1) Haebler (n. 576) duda que este libro sea incunable, y cree 
fué impreso en 1502. 

?0 
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N O T A I M P O R T A N T E 

No ha sido posible incluir entre los fotograba­
dos que ilustran este opúsculo los relativos a la 
edición incunable de Las Siete Partidas, existente 
en la Biblioteca Nacional, por haber sido enviado 
ese rarísimo libro a la Exposición ibero-americana 
de Sevilla. 

Respecto a las Glosas de Montalvo a l Orde­
namiento de Alcalá debo hacer notar que este in­
cunable ha sido detraído del manuscrito 691 de la 
Biblioteca Nacional e ingresado en la Sección de 
Raros con la signatura I-23422 en junio de 1924. 
Ignoro por qué causas continúa formando parte 
del manuscrito de Varios 691 el otro incunable Glo­
sas al Ordenamiento de Briviesca, hermano del 
anterior, por ser obra del mismo jurisconsulto Díaz 
de Montalvo y haber sido impreso por el mismo 
Magister lohannes Parix de Heydelberga. 
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fes setas íiete partidas)% las que 
en efte libra ¿el dmío ©elos ereges 
fecotienea 

or quanta fegun berdaf 
déla fátaefcritura dios 
fepâ a Del conocímicto 
H non fofa mente q con 

_ coracó mas abn que can las fígu 
ras oe fuera lo adoremos H faga 
mos rreueiencía (Tpoa end$ orde 
liamos H mandamos quequanda 
nos o el principe ** los in fantes na 
eftros fijos fuéremos a qual^uíe? 
cibdat o billa o loga* CEUe los t k 
rígos -non faigan con las crujes 
©das Cgleftas como en otro tiepe? 
lo folian fa sea a rrecebu anos mu 
al principe nin infantes 3V2a9q 
nos bamos a fasea ueuerencía aia 
crus Déttoeula f glefia como es rra 
5on H que las crujes non faigan a 
nos dría puerta deía pglefía a fue 
ra pero que la proctfton délos de 
rígos falga déla puerta a delante £ 
poaque efte rrecebimíento con cru 
jes non deue fea fecbo a fenores t i 
poraíes fatuo a rrep o rrej7na o pri 
(ipe eredero 3V5¿noamos n oefé 
demos que non fe faja a otea fenaa 
tenporal alguna/* 

LIBRO DE LEYES.—Huete. A. Castro. 1484. (Biblioteca Nacional.) 





fomótaLuo Coiné'dcétluxirtf&AlcaU 
N >epi n o í c a m e n a qcio eructa pcedunt bona 6c í i 

n e q u o n u í h i r ic í te f ú d a ? e x o r d i u u t in»c p a t í l ü s 

. l í . q . í - i n ' C ' í n n o í c d ñ i >!:xiií»di C L u i a q x p t n no 

u í t tb^faurLim f a p i e n c í e 6c feicncie nouit q a i d n o 

Hit cp vstiít c q d q d alibi d r e í ? b i c^eéh^ í u c n í t u t bec legM? í n 

. e b u i ó ect x ^ x v i í di cp n o m e q n recollo f i ec í t ere debeo genti 

a r a t c í m c o r d í s i n ' C ' d e c c t d e í m u n i t a . e c c é . I i . v i - C u i d c b c t u r 

bonor 6c gloria í í c c u í a fcculoa^ apocal ipGs.c i ' C L u i fuá g r a n 

d í í T i m a r l e m é d a d l g n e t boc o p u í c u l i í í c b o a r c a c a d í p l c r e j^a 

d i r i g é d o & fiá . p f u g á d o ut í u í i í d a i l luccfcac efe iufticia u l t r a 

m ú d i l i m i t e s cuaget . 

O N P E D R O i n y b e m i o f ú t quatnor partes i p m a 

Iptc p o í í f a l u t a c i o í l i -narracio ibi B Í E N S A B E I S 

^ S a ^ l n in i b i l P O R V E V O S M A N D O p o n í ? 9 c l u 

fó m i iu ' íb i d a d a poitr d a t a D E T O L L E D O b i c í c i p i ú t t i t u 

]j r e g ó caf tc l l c q u i a ú t debe t ^ c é d e t e i n biis p r a g m a t i d an c i ñ i 

tas l e g i o n c f í s a n toUetana u i d c ' I - x v Í T e g t a l fó íTi í o r d í ñ a m e n 

t o legionis C O N D E S q s c d i g n i o r 6c pponi in c p l á comes 

aut marebio d i c q? m a r e b í o u t ^>bat m - c - f u n d a meta § p inde 

d c e l I c c I i - v i . D O N A L F O N S O í f t e fuit fili9regt f ernád i q 

d t a t 9 f u í t p d ú o s m i l i t e s q u o s o c c i d i t en marcos c o r a deo 6c 

t n o r t ü Q é í m e d i a t e T . x x X ' d i e s E t lucratQ ¿ ifte c a f t r u q u o d 

dr g í b r a l t a r 1^ i f tc r c x aIfófF9 fi l ig ei9eú p d t d í t poftea ut m 

c r o n r d l e g i ? ^ í f t ^ ^ o p n u s a l f ó f l ^ f e d t o r d i n a m é t ú fegobie 

i n era m i l l e í T l m o ccc'lycxxv'u6c pced i t í f l ú qtuor a n n i s ut ap 
p e t e x c o y datt t n o m s l eges i l Í19 o r d í n a m é t i p ter feptem ucl 

p a ^ plus a d i f t ú fuerunt r e d a c t e p d ñ m p e t r ú E t a c t e d e a i 

i fbud nobile q j a d m o d ú d í c í t í o . a n * i n g l o » f u a í p b e m i o cierne 

t i n a y ge10*" ¿ ^ U £ ^ n o m ^ a b a n e s q u o n o í c appe l labatur 

i b í papa p í t e r p t a c ó n e s 6c d i r i u i c o n e s fuas qa í o b á n e s grac ia 

de i í t e r p t a t efe d i c i t ecí <y bnc phafc ilhid p r o m a n o s p o n f ices 

tpnullu n o m é q p p a p c p o f é i n c r e a c ó a e t r á f c é d í t u l t r a d ú o i c 

c i m ú p ter boc n o m é iobanes q u o d t r á í í e d i t ufe^ ad x x i i m . i t a 

e f t d i c é d u i n i f t o n o í e a l f ó í T o t í f a í f t u d a o m é eft ¡ f e a l i i f í c ú 
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q n o í n o i . o q ? f r b i i s 3 a c u . c & ¡ b i í o ' a n . d r á o & o poft e ú q c l ixe 
ru£ í í p n c e p s o b j c i a t 9 d h é h í o é j q?lufpccítúhe c ó f i r m a t u ^ 
o .pdíicione u F f u e l a c í o n c c ó í i í í 102^ f u o ^ u f traeftatu exhereda 
c í o n i s fue & bac r u r p í c i o é ^ c ó c i p i t u ? r o ñ e patrie á cj c o r i ú d o 

p a r c t ú aqbo o r t ú t r a x í t q f é p pnc ip i s e x c i p i é t t u F p á c e f o ^ 
f u o ^ f u e r ú c i n í m i c i c a p i t a l í c s i n b o c c f e p pncepe a d m í t é d u s 
a r . e x t r a d c i u r c i u r á . p e t í c i o ) P E R L A D O S a p l a t i s & f a r e r 
dot ibo eccViaxp o ¿ m a l l ú c i f m a t i s yincccVia babuimo rúpfit 

c x o r d í t i n á fi cj c i f m a t a 6c berefes í ecc p u l u l a r i í c ipí eo2X fue 
r ú e í u c t o r e s n á ifts Tút q uer tuB í l a q ú t o r t u o í u í c u c í t i s plebi 

g r á d e pone t e s f c á d a l ú bec l e g ú ? ^ c . t r á l t e r ú t x x i i í i . q i i i . 
f3; p a r c á t q a m i f e n c o r d i á mereor ^5 m e cofeq ab e i s y p t e r ue 
r í t a t e n a r r a d a mereor d i g n n g du>¿i í breuibo e x eo q ? p u i t a s 
t p o r í s f t i i l ú f é p a d effe no p a t í t eis l a u d e s í g é t e s pfoluere ó¿ 
fi no q n t a s m e r é £ tfí qntase is ferré p o í T í m o labia n r a r e í o n a n 
t e s n t g c á s p nobis p e e s e f ú d á t qa nos c o u o r ó n í b o fa l l ebamur 
n a i r f c i f ú t q p p t e r o r d i n í s p r o g t í i i á d í g n i t a t é babere d i c u t u r 
i i i í . d í ' d e n i c p íCti e n í f ú t quos n e m o f á t o s d u b i t a t q a e o s apex: 
tare í d í g n i t a t i s a t o l l i t i n - c » n ó nos x l i - d í - l i l i f ú t qcorpe) x p i 
f e u r o ore c o f i c í ú t p p t e r qi de eis n i c b í l q d finiffcm fufpícarnLir 
í-c-abrit x i - q i í i i í t í f ú t q nosmet p b a p t i f t i i ú í a c r o f á t e m f i 
ecc Fie í corpa t regenerado í n c . q a b f i u í l e r i t x x i i . q . i i a c e t i a ^ 
r e d é p t o r i n f o q c a p u t ¿ e c c F í e i b u s xpc^í* c i ' d e facra • u n c f ^ . 

n ú c n ó Lí icano ei9 q t e n ^ i n t e r r i s c í a u c t o c Í 9 e c c F í e m i l i t á t í 
u ice^ n ó purs b o í s f ^ ueri d e i g e r e d o u t c t e x . d e tráf lact . qnto 
e f í c i c t e s n o s i n í l í o m é b r a de m e b r o d e el leci . í i g n i f í c a f t i p p r 
q u o s p r o n o s nos letifica tes p d u c í t i efTc fatemur a d t e r r á q f u 
n i c F 9 h e r e d í t a t í s d n i e f í e d í g n o f d t á : p q u o s p d u c e m u r i 
9 tr i c ionc & príía ab eis í i ü t a a d f u t u r a g F i á q r e u e l a b í ? í nob i s 
q 5 n o B & o i b 9 a f t á t i b 9 c S : f u t u c f t n b u a c ipe dei f í l l i 9 q c ú p r c 
éc fpn í á t o u i u i t óc regnat i f c e u l í a f e c u l l o ^ A m e n OX1——> 

( [ E X P L I c i t a p p a t D g l o f a y o r d m a m i t i d ~ a l c a l a C 

( M A G Í S T E R ( j j o H A N E S f p N U X 
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^ n , . i i - f - i 

- a ? 

^ N E L H O M B R E c jrca b o ^ p b c m i a m t t á e q) nSc» 

g lo í n fo- l e g ó i n | > b c m ¡ o dcc\uoá noui í n ord inamc 

L j o de a l ca i n pbemio fuodl: í b i p lcne p t o t u m » 

O R C L V A N T Q A D O R E a d c p f a c i t i d q u o d 

n o c g l o . í c í c ü d ñ m de rch«cS: ueneracj fí:ó^«CO^I 

L A G R V G an boc í k H c i t u m ta l f recipe prelatos 

c c c a f t i c o s u i d c q u o d n o - í - c - i x ^ b i s d e i u r c p f o pdocTfco.d: íbü 

p c a r d í n a l é m a t e r r á cruc? u í d c p glo^S: a r c h i d í ' X Í «di • c e d e 

íiaQrieorúcS: q ^ d Í j e i i n - l x x i K ' í n o r d i n a l de a l c a l á tirfí.á: 
qre ucneramur feftu crucí c u x p s i n ca fuerit de onefbtcj 

no f e í l ú afine c u íbi fuent x p s c ú n imiaucncraconc & p c e í T i 

ene recept9 u í d c g l o » i n . c . c r u c t de ^ c d i - i i i • E t c alia ró e x 

t r a eá cjm d a t íbí glo"«ná cru>¿ q crac fupliciu l a t r p n ú .pptet* 

c ü q i n e a p é d i t t r á f c a t a d fortes ípatoj^c u t l e g í t í . l e g e d a í n 

u é c i o n i s f e c c r u d d i credo e x i l la | x : e í f tone que f a c t a fuit 

x p o a d u e u i e n t í a d i b e m í a i c p iudeos fupfit o r i g i n é r e c e p e ó 

q u á f a c i ú t fubdit i epo ad e o ^ ecc lefias a d u e n i é t í qa o m § x p í 

a c í t i o i c i n - c f i g n í f í c a f t i de e l l e c E t t ú iftra i j c c l f i o de q í n 

• I n fa c u reges e íus l o c ú m tercf teneat a d l u d í c t u & íuffcicí'á 

m i n i f t r á d a m . S A L V O n o » e x c c p c ó n c d ú caxac E c fie íffca 

r e c e p e ó fierí n ó pocal icui d o m i n o t p o r a í í p ter qm l i t i s t r í b o 

j j p t e r í f t á e ^ c e p t i u á facit quexi nofc i n . o i ' d e ef íc í 9«uga li* 

OÍ«ac f t ionúinf t i deacd* • \ j ¿ y * y n m t z i X • 

R D E N A M O S fumptaeffc e x - l . I x t i á i ü . i - par t í 

C V E R P Q P E D I O S q a d i n f i r m ú d u c e £ q d e b e e 

d u c i f é p í u m i n c p e e d e t í uc é t c x . i n . C ' f a n e e x t í a c í 

. .úfla-cS: o r á s cu f o c i á t e s 6c i eic) f e f t í u í t a t c p l u n m o s 

dtes í d u l g é c í a ^ ; l u c r a í u t eft t e x á n c i e fi d o m í n ú de r e l í . 

uene . fandlorum. 

I M A S R A S O N n á g r a u i j efí: eterna £¡5 t p o r a í c Uderc m a 

g r í t a t e i n c u e r g e t e s de b e r e t í c i s -

/ L A T E R C J A P A R T R a n t f i s p e n a f i t c r í r h i n a l í s u V c i u i 

l í s u i d e g l o . i n . I . i i i ' f f . d e í e p u l c r o u i o i a . & i n . l - f i q u a per c a 

U i p n í a C ' d e e p í s 6¿ cíe* 
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| |j^cfeíuntfc»d coítf pee Oómimim^tecobnm IRg 
gem ^cagonaje ín aidfg3tta^onenfib9 celebca 
tunn cmttatg^gTce: qñífactnnt public3ti> Ptu'» 
jCgjanRactt. iCca. ce, lyyy p«4 anno a nattm 
tate oñi j£#íIleAmopncctefimoqocageftmofcptio* 

íctica? e t ^ a l é a ' c : € o m e 5 ^ 2 c b m o n c ^ c 'fjl^íZ^^fcl 
nofttc fanaceno? acqmfttóibi»: et quícqo citta 7/***** ( ¡ e^ t : - j 

^mttotioitale;fines oebtteacqfitíonis nec con 1 ^ ^T^j^J^'f f i j f iM 
jmmmoc 6mmaAnto Cúinímo rcnDicantcsfquiFeno» 22 i T jtt^ f^ ^ ^ i t ^ u J 

acmotum pcomfo t empoct , ín t^entc6 |ac í s ptouínece t|rn ^ f i t J j / 
pecibu?:íbUicítuDmcm nofttam ao focos ^cagoniv f;gc QUOÍ^ T ^ * * w í » . ^ 
ipfum cegniím tegattt/pcimo poa^niugjco ^ tcgiíftm lUuo ^ ^ ¡ í l ^ ^ 
Ht capuLrtoftac ccintuDmté pctncipaig.nfc? uc actóc* noítte / ^ . ^ ^ S S 1 </< ^ 
cóoiantuc ^atujpí?/^ focí acage^^ooéoo oetaab^oo/ fupplá p v>*%»^ .^«^/fl^»*»* 
td¿ef ponenocue neceflatio úef otilitcc coaigantwc :[?n ytbe J ^ ^ > , U ^ ^ T Í « ^ ^ . w t , 
tfoííea áDfcenft genctakm cucíam buyimus mouéenoam t>bl «-^wi?^ 
pcefentíbus ¡Uuftct patcuo noftto Domino ^ec^anoo infante S*"*??4*?: P?* g - ^ ™ * ^ 
^cagóme,/ et wnecabilíbus. i . Cefacauguílancnfi.^.^íce' 

«^pM/yftepiKopj^c^IHobilibuSy^icjjíshonimibiisoomno.p rtjr 

fe 

****** «f / l ^ JoULp**) 

m*t** /feftijup « y v ^ Jĉ cA'fc' '* ínajotDomo^jcagontim.J®.Dentella tomei. IR.os 
^ o^T ¿v* l,ca?f •02 íun3• ̂ yimgio De focibus,^ pludbns mílit.bu^^ 
¡S^T* Zj* ^T^jpmtiontbi^ ¡tt pzoceiiíus/Ct cinwjus címtatum et villa ¿ 
^ Z S ^ l u tum/pto fuie conciliis oeftinatis/fotos ^tagonam prout <̂  
UC"!** fr¿z. ^s^is pccocceflbmm noftíotwm feciptts coüegimus: et in no 
Â JV. ifé~**, ^ U c i m m au,Q|t§tip tecitatt: quotum luiguhs coUstionib? 
é ^ J ^ r ^ ^fruífa ornnia fubtílúiS/et oettact-g fupetñacuis ct i n u t i l i b ? J $ x?J~p 

7 ¿/v<í& .complc t i sminusbene loquent ibus ,e tóbfcmisco lnpetent íb9 , 
*|n íTite2ptetation'ibus crpofttis, fub columine ct cettís titnlté 
<W ^ antiquotum fototum:quoíoam ammouiinus/coc2ejfím9/fup ^ l ^ C t r ^ ^ k t ' l & X ? * 
Tdiulf^C Pllením9/3c-S¡2Mbrcu2itat€elHcioauim^omfm) Dtctaa gfonag -/o;- » 
A-"UTAD e^nfilioetcomlcnientia penitngannuentejj^ethosfotosm/f tfo&i 
^ " T k ^ v v plucibtis quos aritiqui focí non fine magno te'potahú tetó in 

M - ^ ^ r cía infhgebát /omonto^eos niebíi accicfccoo pemtD/neiíub 
^¡i Pito? noft totu libeztatibg acceptabilibo oettabewo.^n üittu 

^ ^ /TT—~ ———————— 

vi P 
cómooo/a^antma^ picnlo/nó jelo mfttcie/ feo ambíciofamalí í*. h g ^ ú T ' * ,̂xf*#*' 

• ~ — - í « - - - i - -'• — n. #<.f. M • O / / 

«4- VfcÍM rv. 
M/tlM^ * V ^ ^ O p H ^ 

FiiFfins v nRSFBUáiiiniA? nri BFiwn nc ABAnnM .̂70̂  C Dntol •> O U., •l/)7e T? lOM. 





FUEROS Y OBSERVANCIAS DEL REINO DE ARAGÓN.—Zaragoza, P. Hurus. 1498. (Biblioteca Nacional.) 





m 

J t i c i p m t f o x k b i t i p t r t o * 
m m t n j m b n m rege Bra* 
gonurn t c A n c m í í e Brago^ 
nenfibuaceleteattóm emita 
te ©fceiquí fiierunt publica** 
ti* viiNScua ianuanj. £ra 
afe.cca^^tannoa nati* 
uítatebomini 2I&illcfimoí)tt 
ccntefimoqua^agcfimofcpti 

0 e Jacob* t5i 

ícíícarfi/ct^s 
Icntíc/Comes 
36arcl?mone t 

_minus iHbóní 
pcfulam. ifacmm coiiquillc noftre 
ferraecnojum acqmfítíoníbusrct quíc 
quíD cítra ntarcoHcntale: fines Debite 
acquííitíonís noftre cotínét/ iniTeratío 
tie Oíuína/ noílro Dominio venDícates 

. quare nos armojú pjouifo tempojí/ín 
tenDétes pacís p:ouiDere tempozíbus 
follícítuoínem noftram aD fo:os Sra^ 
0onum:per quos íprum regnum rega 
tu pamo poíre)címus:co q? regnum ih 
luDfítcaputnoftre celfituDínis pjínct 
pale.'üerum vt actíones noftre conDí 
antur maturíusret fo:í aragonñ/aDDé 
&o/betral?éOo/lUpplenDo/e]cponcnDo 
ucneceíTarío velvtilítev cojrígantur: 
ín v:be noílra ̂ fcéfi generalem curia 
Dujcímus ínouccDam: vbi p:efentibifs 
ílluftnpatruo noílro Domino íerrá* 
DO infante 2lragonie;et wnerabilibus 
36. Cefarauguftanéfú'B.i^fcéfi epú 
ícopí9;ct nobili bus/ lfócl?ís Ijommi* 

11 
bus. Domno T^.coznelíj maíozDomo 
Bragonum./S. Dementa, ifií.romeí, 
lR.Deli$ana.S. Deluna. £]cimínoDe 
focibus/t pluribus militibus et infau 
t ionibus/et pzoceribus/ et ciuibus cí̂  
uítatum et villarum/ pjo fuis cócílijs 
Deftínatis/fojos Sragoim (p:out ec 
vari)s píeDeceíTomm noftro:um ferip̂  
tiscolle0imus)ín noílro fecimusau* 
Ditojio recitarírquojum fíngulis colla 
tionibus Dífculfa omnía fubtili^/i De* 
tractís fuperuacuis et inutilibus com 
pletis minus bene loquaitibus/et ob̂  
feurís competentibus ínterp^etanoní 
bus ejepofitis/fub volumine t certis tí 
tulis antiquozü fojoai: quoíbá ammo 
uimus/cojrejcimus/fuppleuim /̂ ac eo 
rum obfeuritatem elucioauimus: om*-
nium Dictarum perfonarum confílíai 
conuenienrta paiitus annuenteM>er 
l?os fojos in plurib9 quos antíquí fo* 
rinonftne magno tempo:aUumreru5 
íncomoDo/ac animarum periculo/ no 
jelo iuítície/feD ambicióla malicia ín* 
fligebant/ Dominio noílro per eos ní̂  
cl?il accrefccnDo penitus/ nec fubDitô  
rum nollromm libertatíbus accepta* 
bilibus Detrabenoo .0ñ virtute itaq5 
Debite nobis fiDeí ómnibus baiulís/iu 
flicils/^almeDinís/íuratis/iuDicibus/, 
alcalDis/ íunctarijs/ oífícialibus quí̂  
busoíficiumcognofcenDi et íuDícan^ 
Di De caufis/ómíttitur: et cunctis nô  
flris ft'Delibus íniungimus/ qp l?is fo* 
l is tantum vtantur in ómnibus et fín* 
guliscaufarum DifcuíTioml2üs tter* 
mínatíonibus earuiiDemiWbi autenr 
Dictí foji non fuffecerint/aD naturale-
fenfum vel equitaté recuiraturñ^ao^ 
fectoquí fecus contrauerfatífuerint/ 
ípfos tan$ reos lefe maíeílatis noílre 
ammaDuerlíone Debita puniemus.. 

a ü 
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I^rímer 

©elafanctafecatbo 
ItcareprímlegtdDelfana 
babrfíma 

facme primee en la cent 
oeíefoa. 

flpíen 
tuftq 
noe en 
3acmc 

ragooc 
maílo:^ 

quedt e De Baleticía £omte De 
3fearíalona: e 23ur0eU:e féf oz 
De la^untpaller per noe: e per 
totenoftroe fuccefloze en 
0ragocom enCatbalunfate 
la^aílozquee: e ^^anozca; e 
í9&untpaller:com encara en ^ 
lo Begne De falencia e per to 
ta la fenf ozia e íuriÍDictio no^ 
ílre comen qlfeuot altre locb 
que ara bauem: e Daqutauant 
nos: e noflroe fuccefloze no ^ 
ftro fenf oz aíuDát bauremper 
amoz De noftrc fenf oz 5em // 
cbxiñ e ocla ver ge ift&aria glô  

íofa mare fuá e en remej Déla 
noílra anima en per toítempe 
ftatubím que cafcu íubeu|o ler 
rabí quí fpiratper gracia Del 
fpírit fáct volra reebza la fe ca 
tboltcaelfaluDable lauament 
61 babtífma/que francament: 
e fene tota contraotetto De al ^ 
gun bo pufea fer / no contref ̂  
tant ítatut p:obibicío:o pacte 
De noflreo pzeDeceffozs/o oal^ 
rre / o encara coftuma fobze a# 
ô obtcnguDa • Mjá que per â  

ío no peroa res 6 foebeno mo* 
bles e immobleo e ft mouentd/ 
q pzímerament bauta ans totf 
aquella bens fegurament e frá 
cabage tenguae poífebefea p 
auctozítat noftra falúa la legic 
tima Deis filis: e Deis pzobif ̂  
mes Del comiers:axí empero 
que Deis Dtts bens o af tal con 
uers los filis/ne los pzobífmcf 
noli pujeen res Demanar ell vit 
uent mas apzes la mozt De aqlt 
alio folament e no refmes pu ^ 
)cen Demanar que fi mozif en tu 
Daifma/o en pagantfma rabo^ 
nablement Demanar poguer^ 
car ajeicom aqueíls af tais per 
ajcomerejcenla Diutnal gracia 
ajeimateije fe coneguen obtenir 
la noftra quiDcuem lavolun^ 
tat e bentplacit De Deu refem # 
blar • Jtemftatubimenper 
toftemps e fermament fots pe 
na peceuniaria a arbitre (51 iuc 
ge impofaDozapzobtbimque 
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i0m per ortrínado Delea £orrs generáis Del 
pzincipatocCatbalijnfa/celcbMOes cnla Ciutat oc 

c Ba ría lona /per lo GerenífTimo /Bqr con f erranoo p 
mcrocglonofa mcmcma a.incpî oeagoftanf milqua 
trecente tret3e/fos ozdonattqne IOÍJ vfatgee oe 3gar 

jalona ecóllitucionsoe íatbalúfa /foffencollocatsen piopziéti 
tole/e en lenga vulgartafiq aencralmct p totes gfonee folien ente 
fes € p ejeecudo oe oítes colee/folien eletes certes pfones p lo oít 
foi^ozEef/abappzobacioe cofentiment oela oita Cozt/bauents 
erpertefaepzaticaenlos ozets oela terra/les qls ab molttrebaüc 
oíligencia Donaré obza ab tot efecte /q tofó los vfatges conftituct> 
ons oe £atbaluya/capitols oe cozt/comemozacíós oe libere albert 
e cófuetutsferúesoe íatbalüya/fozeaboegurozoe pofats/c p ti 
toteregosloozoeoelesrubiquesDelcooi enlégua vulgarXa ql 
obza fou acabaoa fine ales coftituciós oel Bef Blfonfo quart/e a 
queüarecóDúa enloarcbiu real eenla cafa óla tDeputado:bon co 
aqllafinsaíinofiaílaDacomunicaoa/ne p altres copíaoa/ne ayí 
pocbacabaoa/faüintbí lescóftitudons/c capitolsoe Coztenoi^ 
ueríes coztse parlaméts apzes fetes/ajeí per lo Bef Don Hlfonfo 
quart/eplaBe^naoona Qfbaríccófozt elocrínent ^encraíocloit 
7&cy c p lo Beroon 5oban fego/com p lo^erenitrimo f^oz Ber 
oon ̂ errSco regó benauenturaDamct regnát tant y tila al oit pzín 
cipattSpelTercofa tant vtil/e neceffazia a]ci ais turíílcs^có alsno^ 
raris/cpzocoraoozs/emeeatotsíosoflíidals oel oit pzindpato^ 
bligats ala obferuanca oe aáll€e:£ generalmét atotalos ftaméta 
ecooidonsoc gentó/com líen los ozetsab los quals pzídpalmét 
qirifcu én oitpzíndpattc a víureeablosquals fe te aíiiotcar 
Ijbcríoba p^rcgutclTermoltejcpcoíentcnecelTanoonar com^h> 
ment ab lo mateijeozoe atotes lea coftituciós e capitqls 6 cozt tina 
â i fetes/£ p majo: vtílitat c p fectio oela oita obza amftar bi pziui 
legis/pzacbmaticas/cocozoias^pzouifíons/coeclaracíons/ealtzca 
cofesfabentsajríper lo ítamentecclefiaílícb/com per lo ftament 
militar/cperlaCiutatoeBaKalona/egeneralment per totes lea 
vniuerfttatsefingularsoelpzmdpatoe £atbalunfa/a)ci en gene 
ral com en fpedalfcolligmt 6 omerfos loebs aquelís que fon mea 
vtíls e oeoubíbles en iuoíd e en pzatíca:pofant enlo pzincipí 6 qf 
cu lo fuman oel acte fegnenten lenga vulgarrper que per totes p» 
fones fia entes:e aplicantbi lo efecte e fumari ó alaunes altres /les 
qls p euúar pzolíjcitat e en aqft r^ps culo ql los líbzes 6les kys ro 
manes/e altres cofes méf snecelíaries fó tal multiplicats/e Díuul 
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£n aqueft libre fon cotésufó 
loofijrecoíTM'natíonefctce pcrloeglcnío 

, foe reye oearago alarcgnícolo oeltrgne 
oe valentía, ígpíímcramcnt losrftit» feto 
per lo gloitoo rey en ^acrtic t>c alta ttm/ 
Daíío>io0 quale fon Díuílbd c ocpartítog 
nou líl«e0:tenínt lorac oel cot>í*?.o pn'meí 
lincee oeptítf>erquín5e rntopjcrnetpn/ 
meramentlo^bemíiloqual comenta- íCo 
mcngamcnwe fam'cía fí e& la temo: oe eeo 
en la p:íniera columpna *la pjímera cajta 
laltre píobemí comen^a^om manaments 
fíen oe 02et̂ oneflamSt víure:en la terga co 
Tnmpnaóla pn'mera carta, 

Comencen les rulwíques 
oel primer libre* 

©el terme uel tepe e oela 
ríutat oe valenría rábica pjímera en la pa 
mera carta en la quarta columna; c te qua' 
tre capítol©*-
ÍBelce pallurcs/e ü veoat.ruB í̂f .a ooa ca? 
teeien la pjímera colupna:tc oot5e cajtfo, 
&eía cortjruB.nM 000 cartee en la .lííj .co 
lttmpna:tE*jcvíff(,capítol0* 
&el quart/e oeleo pene© oela co2t,rnB»qr/ 
taia quatre cartee en la jSmcza columpna; 
tefetcapítole* 
&cfegnret3t/e oe oonar ferman^a r̂uB^v, 
a quatre carteojen la.íj4colupna; te>xíííj, 
capítolo, 
&eclamquenofíamuoat.ruB.vj,a.«*car 
teeien la pamera columpna;te^j .capfe, 
Éujaleperfoneeecofee puxeneffcc. piefce 
fene manament oela coít»ruB,víj .a,v,car/ 
teean la ter̂ a colupn3<te,nj»capi'0, 
téxm \ü\yta ne ferrabí no baja en fí finí criV 
ftí3*ruB,vííj,a cíncb cartc© J en la ter̂ a co/ 
lumpnaite tree capítole* 
Í5e aquello quí fugíran a leo ígleyee^ruB* 
víííí;a cíncb cartee jen la quarta columpna 
tetreecapítolo, 
feelo llaMímente/e manamfte oel pjíneep 
ruB^,a fío cartco;cn la primera cohlpna; 
te treo capítole. 
fceígnojancía oeo:et/e *feyt,ruB^»a fío 
cartee en la pjímera colüpnaítc.vj.cspfe* 
fccpjecbe feyto alpjíncep^ruB^í. aíío 
catee; en la letona columpna ; .te fíe capí/ 
tole, 
&ue penoent e wrant lo pfyt algu noe pu 

jca appclto^uMíj.a fíe cartee m la teĵ a 
columpna te 000 capítole, 
0 í contraoit aícunarofafera impetraos 
ruB jcíú'f *a fíe caitesí en la quarta colupna 
te soe capítole* 
fee vulte c oélcey m a t ^ n í B ^ a fie m 
teeien laquarta columpna te m capítol* 

íComencen lee riiriíiuee ©el 
regó libre lea quale fon^ii» 
©e modrar publíquee ftvíptureo o comu/ 
ne©,ruB, ̂ merdía^cartee: en la quarta 
columpna:te fet capítole* 
ÍSeaquellequí feran appellateen ^»B* 
felona a fet ca2fee;cn laprimejacolufUpna 
te quatre cajpítole, 
Í2« couínencee e oe confpíratíone: goes oc 
male cmp^ním2te*ruB.rer<;3 a fet cartee: 
cnlafcsonarolüpnaííe.jcwíi-capítole* 
fee tranfac'tíóne e oe compofítíóe«ruB,m{* 
a,vuj*c8rtce«ii lapmra colupnaítc,*üíí* 
capítole, 
fecerraoa oe, compte.ruB.v^a^ííj-carteo 
en la fegona columpnaite vn capítol, 
fecle aouocate^ruB^j. a.vííj^ car(ee;en la 
terga tolumpnaite quatre capítole* 
Be quale cofee infamia fía oonaoa o pofa/ 
oa a alcu^fetena a JPÍÍ j . cazteejen la^ú'íj* 
columpna:te*vj,capítole, 
&c pjocuraootó.ruB^ííj.a buyt w f ^ R 
la quarta columpnaítcxvíí^capítole, 
Éiue alcu no pulque lee fuee a.ctíone o oe/ 
manoeeioonar nc comanar a pue pooejoe 
oc f!,ruB*víííi*a nou cajtee;en la qua:ta co 
lumpnaite.víj.capítole, 
©ele negocie o ocle affeáe que per alcu líen 
menate o fiete,ruB*x,a,x*cartee: en 13 pri/ 
mer3 columpn3:te ootsc espitóle, 
he aqucltee cofee que feran feteeper fo^a 
o per pabo2,rnB*jr) «3,jc*car tce; en la terca 
cdumpnaíteíie capítole, 
fee mal cngan^ruB^íf .3 ^.csrteeíen ta qi 
ta columpnaítcv-capítole, 
fee reíh'tutio ólomeno:0.ruB^ííf*a.jc,cai: 
tce;cn la terga columpna. 
SJí tuoo: c curaooí h ele feyte í l e meno:o 
niB.jcíüj,a^í.cartee;en la te^a colupna ; 
te ríncb capítole. < 
fee arbitres webute/e oe oar fegimtat.l^. 
í v .a ot̂ e cartee:en la quarta colupna; te 
.ppííj.capítole* 
Maujcere/taueíncre/eoeboitakreíruB. 
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S m m l mí mmlMío* 

íareoeloít bzag tnílítatoceleofficíala ce 
aquellos ñ mocatío fera feta fia nulla: e 0/ 
quclia tal euocatío no obftat loa fmgulars 
oel oír t»3£ militar e lurs offíriateenantm 
c pujen enltare facen ínfh'da en kÉsitt» 
caufee oauár elle com2̂ aoeo:lee oí tes cao/ 
cationo no obllant6-£ oel oír e piefent acte 
fe puncen alegjar tote aquello fingulato oel 
oít bia^ quí alcgíar fen wlran^ ^ 

1 fótenyor reyloctínét 
general «te, 35rooebeúceoeclar3 
que lee franquefee atoigaoce ale 

fíngulare oel bía^ militar g a lure vaffallo 
bífíenentefoo ecompjefbo los pito íingu/1 
lare oel oít btag knyoio tule oíto vafTalle 
mentreo fan fenyojo oels locba pe: lo© qls 
bauran la Dita franquefa:e que fen pujeen a 
legrar aricom lurs vaffallo* Wijá emgo que 
ñ lee franquefee feran atojgaoce o confer/ 
raaoce po acte oe cojt fen aíuoen c puten a 
Juoar e alegrar loe bita (íngulars oelDit 
bzâ  per acte oelapjefent co:t. £ fi feran a/ 
tozgaoee fenaeoít fen ajuoen e fen alegren 
en la oita fozma fosa la COJÍ, 

q H a s quides oroínatío 
nce et actué ego oíctue fecretanV 
ue n notaríue publícue 5 quí fui 

notanue et fenba píoceffue curie fupzaoic 
teoefoibí feu reponí feci ín pzoccffu eooem 
manoato oictí oominí regíe* Éiue fuerunt 
acta ac peí oíctu oomí nu regem ñauar re lo 
cütenentz gencralem pjomulgata et publí/ 
cari manoata feu manoato oictí oominí re 
gie oicta generalí curia app:obante babíta 
p:o lectíeín oicta oomo capítulí feoíe val? 
ríe vbí oicta curia eclebjatur oie venerie in 
titulata píínia julíj paulopoll tactum vnoe 
rime boie noctíe capíenoo numerum ab bo 
ramerioieí ánoanatíuitate oñúS^.cccc* 
^t,fe3tto,Regníq5 oictí oominí regís fíci/ 
lie citra farumanno ouooerímo* 2Ilionim 
veroregnoíumíanno^c^p2ímo,'/0refen/ 
tíbueetao bec vocatíe pjo teftibus venera 
tólí ín^popatre garcía míferatíonc Diuína 
epo jleroefL rdígíofo fratre luoouíco oef/ 
puíg daucrío ozoínle milítie beate marie 6 
mutefíact fanctí geengifac comloatojeoe 
p̂ punjeen/ guillermo oe ipicb magillro ratío 
nalí nwie oictí oominí regís/ber^gaíío mei 
caoec baiulo generalí tegní valentíe militiV 

bue/ et gabaele tx palomar legumooítox 
oíctou oominoru regí» aragonu n ñauarte 
coníilíaríje ac pluribus alij« ín numero co 
píofó^c. 

ñ honor laor e slona oe m 
lírefcnyoj oeu.Ébumil feruír día fuá fanc 
tíffima e infiníoa majeítat, £ a vtíl oela coz 
fa publica cel ínfígne regne oe valida e ¿le 
fíngulare oe aqucll loe Aire o le/e:que mí/ 
j'angant la D i u í n a gracia: per los glouotbe 
reye oe arago/e oe ̂ ilálencia/'íc.oe ínmo» 
tal memou'a fon (late ojocnars e fets pe: al 
régiment e be oela cofa publica oel oít reg/ 
ne oe valencianas' drea lee vníuerfítate/có 
rirca loe fíngulaae oel oít regne e ocdinlte 
a aquelU Copíate oe bono ojíginals; goee 
oel cniginalroe mícertSabJíel oe ríucecb: e 
Bellmateíí cojíbat ablopiimitiu ojigínal 
bullat oel â cbíu oela fala oe valencia miga 
£ant íetra/oe molt eleta emp:emta 5 per lo 
bumíl iambert palmart alaman^É vltra 
los oíts fure bi ba alguno notable0:c vtile 
actee oe cozt/e pzouilíone re/als: fon acá/ 
bate oe copiar oifoue fanct quart oía oe a 
bul oel an? oela felícíflííma natíuitat oe no/ 
itf fenyo: reo2pto: e faluaoo? jefu crifl:;3^>. 
quatrecente buytantaooe:oe que ee ftat ín 
nentoz/e acuiatiffim follícítaooí lobonol* 
eoifcreteníSabxíelluye oeatinyo notati 
e ciutaoa effent judicía ocla ciutat oe MUI 
da en lo duil fine en fuma oe trefcCte fofó* 

>0eo gracias 
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formularífim oitierlb^ptríi 
cmíí et ínftmníéf oruni 
fecunou ptattquam 

ccofifuetuoínem 
ciuifan's ette 
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^ebotidtíontbib 
títátí bíctíqUoOflm tjffcfdí.X.ciue i m bereDítafío pzetjfcfo míhíeívobís 
tmcatpzoírioíiíiTocumpjoííme kaleiioatís cooícíllísp^ouímciToemlfltíus 
eíl vio re ̂ maícíam ííaq5 bereDííatC5 pzbíitoímfo cum eúis boneríbus t vttí 
uerfís eojum íun'busactíue et palTíue tm'bíut bcreoí perííttcntttíus ttmio pje 
fentís Ooitattoiifs in vos et veftros tranffero tjono conceoo tráoo feu qiiafi' tral 
í5o ceoox manoocumvníueríte et fmgulís eozum uiríbiis locísvocíbusratio 
Ttíbus fealíbuseí'perfbnalíbiisvtílíbus et oírecíjsvaríjs fíue míxíís ojoínaf 
rife et e%tra ozoínaríjs etalíjs quíbufcúqs míbí et «teís ín bícfa bereoftati? ptt̂  
nentíbiis competeiitíbus etcompeííturís quibus mríbus.tc.mítííuens.tc po 
itcns.'rc.at) babentJum ĉ.cjcceptts clerícís.tc.itiTú'tc/l^ioqm'bus ómnibus, 
«rcobli^o vobís et veftrís omitía bona mea. te. renücíátes íuríbus fozo etlegíf 
bug üícetttíbus ooiiatíoiies pzopter íngratííuoíné aut pjemozíentíam ooiiata 
ríiawí ooftatozís ín opíam reuocarí poíTe etaooonaío^em reuertí oebereeí oí 
alíj inri pjemíflis obuíantúactum .tc'EIa .te, 

C ^«^umeiimmtJoiiatíottís interviú os que pena 
líSOÍCltUf. 
Bo bcrnflft)us wínus.X-loct ín magílífatu míííefíefecolésmc 
fecíííe et ojmnaíTc meum vlítmum teftameníum ín poíTe not/ubf 
fcrípííoíe.S.íneícum quoasnofcobonl fíocmetfefuítía pvoa 
ĵ fabelem v̂ ozem meam ín fecunoís iiupítjs míbí ín Oomo etferf 
uícís meís ímpenfa et que ín penoere non cefíatís paefertím í bac 

mea egrítuoíne et curatíone eíUfoem p̂ o parte ef poattone raííone germaníe 
actulílTe bona et poíTetíones ín bícto..íéRamentg cómentozata atqslegata que 
quíoem poíTetíones et bona ín oícío teüaméto oc'fignaía aíq5 legata voluí pol? 
inoitem meam vos oíctam f rabele5 babefe et obtínere íníegríter p?o parte vo 
bis ratíone Dicte germaníe ín boníscomuriibus pertfhenteet expectante cum 
cíTemcertus et plenaríe ínllrucíus bona pjeoícta ín oícto telíaanenío oefígnaí 
ta afq5 legata maiozis p^ecíj valo:ís et ejctímaf i'onis e!Te q> eííet ps que voü eid 
f fabclí vxo:ij mee ín bonís comunibus poli meüm t>ífceíru5 roe oté germaníe 
pjoutin Dicto teftamentooefufíus enarrat.íStcum ín cooícíllís per meacíís i 
poíreDíferetí anfíaíTijX.notvícíní ^c.reuocauer ím legatum trfginfa libia? 
el alia legata per me vobis Dicte f fabelí KXOZÍ mee ín pzenarfato telíamento re 
líctaafqj ferípta pzouí ínDíctís coDicillís enaraturet babetur et ín pzefentia» 
pénítentia DUCÍUS fum cum voluntas mea ín comutabilís fíí ^ vos Dicta f ra5 
vjco: mea bona poíTetíones et legata ín pzeDicío telíamento vobis confefla lega 
íaetDefígnataatq5aD paftemveüfam confignata poflobitum mei íntegríter 
babeatísatq5íeneatfsaDvellras omnímoDas voluntates pjout in pjeDíctote 
ftaménto ínpofíenof.fubferiptí.S:.Die .ic.per me factoet fírmalocontínetur 
fcribíturetcontínuaíuf.3oírco gratis AcSetk cum pjefentíreuococaflbet 
omninoanullopjeoict coDícillos per me ín poíTe DícííDifcretíaunaíTi.X^c 
ef alíos quoruís coDícillos lefíamenta et vltimas volúntales ín pofle eíuToem 
nof et alferíns cumfuís nof .facías atq5fírmaías et pjo caííis nuíllís írrtíts re 
uocafis babeo et babermlo ac fívnf facía aíq3 fírmala factialqi fírmatífutT 
fentel p?eDícíum meum leífameníum ín noí.fubfcrípíÍDicla Díejjcíííf.íanua 
rij nunep^íme lapfí factu 3íq5 fírmatum in fuís robore eí fírmítate manere 
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